


Parece ... Yo no me decidía a creerlo; no 
me decido a creerlo aún; pero parece que va 
de veras, que va a ser un hecho la sustitución 
de ordenanzas por repartidores en las estacio- 
nes limitadas, completas y, hasta quizás, en al- 
guna permanente de no mucho servicio. 

Yo no me decidía a creerlo, porque supuse 
que esta heroica resolución, niveladora de la 
hacienda patria, sería uno de tantos cuentos de 
camino, conversación de Puerta de Tierra, que 
luego se quedan solamente en eso: en cuentos 
y en conversaciones. 

Como lo de la militarización, lo de la pro- 
porcionalidad, lo del pago de horas extraordi- 
narias, lo de los quinquenios, lo del permiso 
quincenal ..., etc., etc.. etc. (muchas etcÉteras), 
cosas todas muy meditadas, muy pensadas, muy 
medidas, muy reglamentadas ... y muy dadas, 
después, al olvido. 

Y no me decidía a creerlo, porque, en mi 
pequeiiez, un tantico realzada por mi expe- 
riencia, temblaba, y tiemblo aún, ante las con- 
secuencias seguras, fatales, de tan sabia reso- 
lución. 

-¡Desgraciado! ¡Mira y tiembla! 
-Ya miraba yo y temblaba 
sin que usted me lo dijera ... O 

Nuestra rumbosa Administración-todo fa- 
chada, como la desaparecida casa de As- 
trarena-, tan habituada a miseriucas, a po- 
brezas, a ruindades, no pasa por lo de ver a 
las puertas de su palacio suntuoso porteros con 
librea, que, al fin y al cabo, dan al amo 111s- 
tre y esplendor ... y hasta un realce de la pro- 
pia dignidad. ("No andes desceñido y roto" 
-dice Don Quijote a  sancho^, conociendo 
que un buen pergenio es una coraza para el 
cuerpo y para el alma.) 

Nuestra rumbosa Administración gusta de 
porteras gordas, zafias y desvergonzadas y he- 
diondas. 

¡Qué le vamos a hacer! Cuestión de gus- 
tos. Hay  quien devora, sin levantamientos de 
estómago, los manjares servidos por una frego- 

na indecente, habiendo doncellitas pizpiretas y 
pimpantes en el mundo. No exigen más, por- 
que no son dignos de más. 

En lugar de un servidor digno, resp'etable, 
con cédula personal, que nos honre un poco a 
todos-a 'la nación, inclusiv-, se prefiere, 
por razones de economía, de economía de las 
del chocolate del loro, un chiquillo del rnon- 
ton, sin formalidad alguna, sin nada que per- 
der, que nos avergüence y hasta que nos com- 
prometa un poquitín a todos, también. 

Y consteantes de seguir d ivagando~que  
no van en modo alguno contra los dignos mu- 
chachos de las grandes u r b e s ~ q u e  es, preci- 
samente, donde están en su puesto, porque las 
propinas particulares equilibran la tacañería ofi- 
cial-. No;  no me refiero a ellos. Voy directa- 
mente, paladinamente, contra los repartidores 
de los pueblos; contra aquellos repartidores, 
que yo he padecido; chiquillos-cuando los 
hallaba-que no servían para nada, y a quie- 
nes, por noventa céntimos, se les exigía el ser- 
vicio de un hombre y hasta su miajita de uni- 
forme y todo. 

¡Y así andaba ello! Y o  sé lo que he su- 
frido peleando con higres así, a quienes su co- 
locación les importaba un bledo, porque ya les 
llamaba el taller y la fábrica; con niños a quie- 
nes no se podía despojar por medio de un ufra- 
se de sus prerrogativas infantiles; que jugaban, 
que trasteaban, que desaparecían, que hacían, 
en una palabra, lo que les venía en gana, por- 
que ni temían ni debían; porque se reían del 
castigo, dispuestos a no tolerarlo y porque no 
tenían nada que perder. 

E s  esto lo que busca nuestra Administra- 
ción? 

Pues si es esto lo que busca, ya puede co- 
menzar a encender el candil para seguir bus- 
cándolo; porque, a pesar de todo, yo garan- 
tizo que no lo encontrará como no sea en las' 
Batuecas. En Cataluha, especialmente, yo fío 
que no lo hallará . 

¿Qué ha de hallar aquí, a pesar de  los quin- 
ce durazos que les ofrece al mes, chicos de más 
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de catorce años, que en cualquier parte los ga- 
n a n ~ ~  poco menos-a la semana? 

( Y  sin el domingo, suyo, y sin las fiestas, 
completamente suyas? [Magras! 

(Y con la libreíta del uniforme encima? ... 
 pongámosles a estas magras un poco de to- 
mate! 

Por lo visto, aún le parece mucho a nues- 
tra Administración los veinticinco duros sevi- 
llanos que entrega a nuestros ordenanzas para 
que vivan y triunfen durante un mes, ellos y 
sus familias. Y como el señor Venturo del cir- 
co, busca artistas de sinco pesetas. 

¡Siempre la mezquindad, la tacañería, la 
miseria~estériles para todo lo bueno; madres 
prolíficas de todo lo mal-, rigiendo nues- 
tros destinos! ¡Siempre pobres! 

Y hablemos un poco de lo que este cambio 
supone para los o rdenanzas~y  para las fami- 
lias de  éstos-de limitadas y completas. 

Para ellos, esto supone, sencillamente, la 
ruina. 

E l  levantamiento de la casa, el viaje, la bus- 
ca encarnizada y la captura IMPOSIBLE de un 
nuevo hogar en las grandes urbes; la pérdida 
del modus vivendi agenciado en el pueblo, en 
el que la mujer y los hijos han hallado cdoca- 
ción. aplicación de sus escasas energías para con- 
quistar el pan que no puede ofrecerles la cor- 
tedad del sueldo del padre.. , Todo esto, y 
acaso algo más, suponen los futuros traslados 
de estos pobres hombres, que apenas han calen- 
tado el sitio; que, buscando un lugar de repo- 
so para sus agotadas fuerzas, se acogieron al 
amparo de la ley y en ella confiaron para so- 
licitar y obtener los puestos que hoy ocupan, 
a veces, mediante el sacrificio d& una rebaja 
de categoría, como los celadores que ascendie- 
ron, por ello, a ordenanzas. 

A é s t o s ~ y  es un incis-(se les volverá a 
nombrar celadores otra vez? (Se les restitui- 
rá su puesto, ya que se les priva de lo que les 
indino a abandonarlo? 

¡Por Dios, si aún es tiempo, medítese esto 
bien! Mídase y pésese en todos sus aspectos, 
prevéame todas sus consecuencias. Lo que yo 
comencé analizando como una cuestión de  es- 
tética, es ya una alta cuestión de ética, una 
suprema razón de moral. 

Se irán, arruinados, los ordenanzas y no 
vendrán los repartidores. Lo profetizo. 

Y volveremos a mendigar vergonzosamente 
que reparta nuestros telegramas el alguacil del 
Ayuntamiento. ' 

[ Extraeuropeo! 
Y otra cosa, que tiene un rato largo de im- 

portancia. 
Todas las estaciones telegráficas del Estado 

tienen establecido hoy el servicio de Giro. Y 
en todas ellas se puede recibir, en un momen- 
to dado. cantidades de verdadera consideiación; 
acicates, de fuerza tan poderosa, puestos al 
servicio de la tentación, que si se mellan y se 
embotan ante un hombre consciente, probado en 
las luchas de la vida, con algo qué perder y 
mucho sobre qué velar, pueden ser influjos de- 
cisivos al operar sobre un púber inconsciente. 
aturdido e irresponsable. 

Cuando el caso llegue, y en mi oficina se re- 
ciba un Giro de quinientas, de mil, de más de 
mil pesetas, y quien dice uno dice diez, /me 
atreveré a confiarlo para su entrega a uno de 
estos chiquillos, contaminados ya de perver- 
sión como casi todos los adolescentes pue- 
blerino~, instruidos por el cine. que conocen ya 
el vino y el tabaco y el juego. que comienzan 
a saber ya de mujeres y que, en plena edad 
de quimeras, son capaces de cualquier osa- 
día. cuyos efectos están muy lejos de com- 
prender? 

<Se lo confío? ¿Con qué garantías? 
¿Obligo al destinatario a venir a recogerlo a 

la oficina? ¿Con qué derecho? 
¿Lo llevo yo ... ? ¿Con qué cara,..? 
Vuelvo a repetirlo. Nada soy, nada valgo; 

pero tengo experiencia, hija de la práctica. 
Y tengo, también, un enorme corazón. 
Si aún es tiempo, medítese bien, medítese 

mucho antes que resolver, en seco, asunto de 
tanta trascendencia. 

No importa que esté acordado y ordena- 
do ya. Basta con que no e& cumplimentado 
a h .  

No  olvidemos que estamos en España, sa- 
pientísima legisladora, y entre espafioles dn- 
&os y hábiles torcedores de todas las leyes. 

Y, sobre todo. pensemos en que lo que con 
una plumada se ordena, se suspende con otra 
plumada. 

Y la paz sigue reinando en Varsovia. 

Vicente DIEZ DE TEJADA 
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Las redes telefónicas urbanas de las grandes 
ciudades tienen siempre varias Centrales, porque, 
como es bien sabido, no es posible, a no ser em- 
pleando material de tipo especial, concentrar so- 
bre un sólo conmutador múltiple mis d e  10.030 
líneas, y tampoco seria económico establecer una 
Central única en poblaciones de área conside- 
rable. 

Cuando, como es el caso más general, dichas 
redes se explotan con el sistema manual, se pre- 
senta como uno de los problemas técnicos más 
importantes, tal vez el principal, el problema de 
los enlaces de las centrales. 

Las cuestiones de las líneas y distribución está 
resuelto con el empleo de los cables de aislamiento 
de papel y cubierta de plomo y con el estableci- 
miento de las arterias subterráneas. 

El problema de la conmutación, el fundamen- 
tal de la telefonía urbana, se ha ido resolviendo 
también con la adopción sucesiva de procedimien- 

ciones que pudiéramos llamar dsfinitivas, enten- 
diéndose bien que el carácter de definitivas lo 
tienen muchas veces, no sólo por los continuados 
perfeccionamientos que se introducen dsspués de 
reiteradas observaciones, sino por el hecho de su 
oerfección esencial de conceoción. Poco nodían 
importar, después dsl primer múltiple, alardes 
como el del métoda llamado express, usada con 
6xito en San Francisco y otras ciudides, y, des- 
pués del esquema Western de  múltiple a tres 
hilos, los ingeniosos múltiples de solos dos hilos, 
y aun de  los que tenían los cordanes de  un solo 
hilo. Sin rebajar en nadl el ingenio desplegado 
en soluciones nuevas, raras y originales, a veces 
mayor que el necesario para soluciones clásicas. 
cualquier ingeniero especializado hubiera podido 
pronosticar que el éxito y el porvenir correspon- 
derian a lo que desde el p~incipio era la solución, 
lo perfecto, lo estable, lo definitivo. 

Bien al revés de  las soluciones que resuelven 
tos. tales como las seriales luminosas junto a los los dos problemas anteriores es lo que ocurre con 
iacks: la sunresión d d a s  llaves de escucha v Ha- las aue han oretend.do resolver el del enlace en- , . 
mada, gracias a la automaticidad de ambas ope- 
raciones por la sola introducción de  las clavijas; 
la desconexión automática por la acción de colgar 
el teléfono uno de los abonados; la rellamada ins- 
tantánea al descolgarlo inmediatamente después; 
el servicio absolutamente secreto; la comproba- 
ción de la llamada por los abonados y los regis- 
tros automáticos de las conversaciones o de los 
tiempos da conversación. Puede afirmarse que, 
en este aspecto, las soluciones actuales tienen tal 
carácter de plenitud de perfección que son, por 
decirlo así, definitivas, y que el porvenir sólo 
nodrá introducir modificaciones de  detalle. sin 
alterar las líneas generales actuales. Sucederá lo 
que ha venido sucediendo desde la aparición de  
los cuadros conmutadores múltiples y, en escala 
más reducida, con el esquema fundamental de la 
Western para la batería central con señales lumi- 
nosas. Aquéllos datan del año 1880 y este último 
del 1896; pero eran ambas cosas de tal modo 
perfectas que no debe extrañar hayan durado 
tantos años sin apenas variar más que en algunos 
detalles y que estén destinados a usarse todavía 
bastantes años más. Tal es el sino de las solu- 

tre las varias Centrales de una red. Advirtamos 
inmediatamente que ese problema deja de serlo 
adootando la telefonía automitica. oues en tal . . 
caso, por la división de  los abonados en grupos 
muy pequeños, se convierte en el problema fun- 
damental a resolver. Pero la solución del auto- 
matismo integral no es, por ahora, precisamente 
una de  esas ~oluciones rotundas y categóricas que 
hacen suponer, no ya algo definitivo, sino ni aun 
cierta relativa permanencia o estabilidad de los 
métodos actuales. Bien al contrario, la telefonía 
automática puede considerarse en su infancia; está 
en constante período de tanteo y variación, no ya 
de detalles, sino en lo esencial, y nadie puede aún 
conjeturar, sin gran riesgo de  error, cuál será su 
forma definitiva, aun reduciendo la elección a los 
tres sistemas-paso a paso de  Strowser, rotativo 
de  Mac-Berty-Western y paneles Western-que 
ahora sobresalen entre los muchos propuestos y 
ensayados. Aun cuando algún sistema se consi- 
derara ya como suficientemente bueno en su es- 
tado actual para adaptarlo, como están haciendo 
algunas ciudades, no resulta fácil ni económica- 
mente posible el reemplazar de  improviso la enor.. 



EL TELEGRAFO ESPAROL 325 

me cantidad de material empleado en las gran- 
des redes. Atendiendo, además, a consideraciones 
de otra índole, es indudable que el sistema ma- 
nual se seguirá utilizando en la mayoría de las 
mismas por bastante tiempo aún. 

Una buena solución del problema de los enla- 
ces es, pues, todavía oportuna, y tiene una gran 
importancia, como se verá al repasar ligeramente 
los principales métodos de enlace hoy dia em- 
pleados, que expondremos a continuación en Ii- 
neas para razonar mejor las ventajas 
del método, objeto de este artículo. 

Imaginémonos el caso de una gran red com- 
puesta de varias centrales manuales de batería cen- 
tral. Para las conexiones entre los abonados de una 
misma Central, los métodos modernos, con dis- 
tribución de tráfico, permiten dar un servicio 
tan rápido como se quiera. Todo depende del nú- 
mero de puestos de operatriz que establezcamos, 
y sin notoria exageración, desde luego dentro de 
los límites económicos impuestos por las tarifas 
corrientes, es relativamente fácil llegar a dar un 
servicio a los tres o cuatro segundos; es decir, 
que un elevadísimo tanto por ciento de llamadas 
necesite menos que dicho tiempo en obtener la 
pregunta de número por la telefonista, aun en las 
horas de mayor tráfico. 

Como después de dicha pregunta, en los sis- 
temas mcdsrnos, el abonado ha sido inmediata- 
mente informada d s  la ocupación da1 númsro 
pcd 'd~ o bien percibe, sin molestia, cómo se le 
llama, la satisfacción d:l público es completa. 

Pero cuando la conexión ha de establecerse en- 
tre das abonados pertenecientes a Centrales dis- 
tintas, la cosa cambia de aspecto. Aun cuando la 
primera respuesta haya sida rápida, puede ocu- 
rrir, y ocurre frecuentemente que, debid, a una 
aglomeración de llamadas sobre una telefonista, 
de llegtdi determinada, se tarde en obtener la 
comunicación un tiempo apreciable, y puede ocu- 
rrir también que, por una eventual concentración 
de llamadas en una sección determinada o un 
agrupamiento de líneas ds enlace, no pueda esta- 
blecerse una comunicación por falta de línea, 
mientras, simultáneamente, en otras secciones ha- 
brá quizás líneas desocupadas. Para formarse una 
idea de la importancia que en las gandss redes 
telefónicas tiene el problema que nos ocupa, basta 
mencionar que, por ejemplo, la red de Paris tiene 
diez Y seis Centrales, la de Londres, treinta y 
cuatro Y la de Nueva York nada menos que ciento 
ocho. Fácil es comprender que en tales redes el 
tanto por ciento de llamadas para abonados de 

la misma Central es insignificante. La mayoría 
de las conversaciones son con abonados de Cen- 
trales exteriores, y necesitan líneas de enlace, 
hasta el punto de que es frecuente dotar sólo dsl 
multiplaje de abonadas a los cuadros de llegada. 

Los sistemas de enlaces hasta ahora empleadas 
pueden agruparse en los dos métodos generales 
siguientes: 

l .  Método de la llamada por la misma linea 
que va a servir para el enlace. 
2,' Método de la linea de servicio, llamado 

por los franceses ligne de conuersation y por los 
ingleses order wêre. 

Común a ambos métodos es el agrupar todas 
las líneas que a la llegada terminan en las clavijas 
de un puesto de llegada o puesto B, en un haz 
o grupo de líneas que a la terminan en 
Jacks de salida, multiplicados frente a varios pues- 
tos A, según el esquema de la figura l.a. 

Si se utiliza el primer método, la telefonista 
del puesto A escoge una línea libre, bien por me- 
dio de la prueba-test-, lo cual es muy lento y 
penoso, bien por el método de las señales de ocu- 
pación-generalmente, lámparas, que lucen sobre 
todos los jacks multiplicados de una línea ocu- 
pada-. Escogida una lima libre, llama por la 
misma del modo ordinario. La telefonista B, per- 
cibida la llamada, invita a la A a repetir el nú- 
mero, hace la prueba del mismo y termina la 
conexión o contesta ocupado. 

Los inconvenientes de este sistema saltan a la 
vista. La telefonista B debe completar todas las 
llamadas de los abonados servidos por las tele- 
fonistas de  los puestos A que se dirijan a la se- 
gunda Central. Estas llamadas no aparecen las 
más de las veces de un modo regular, sino que, 
generalmente, llegan a B como verdaderas olead 
das, seguidas de periodos de calma. Cuando tal 
ocurre, alguna o algunas ,de las telefonistas A 
tienen que aguardar un tiempo precioso antes de 
la respuesta de la B. Más aún: como no hay 
modo de apreciar en B, por las solas señales de  
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llamada, el orden cronológico de su llegada, pue- 
de ocurrir que la telefonista B conteste una IIa- 
mada de las llegadas últimamente y haga esperar 
la respuesta a una de las primeras. 

En este caso, muy frecuente en la práctica,' la 
espera para la telefonista A llega a ser intolera- 
ble, porque perjudica al resto de las llamadas del 
puesto de abonados. 

Para evitar este último inconveniente, que se 
agrava por el hecho de que la telefonista A debe 
retener en la memoria el número pedido hasta la 
respuesta de la B. se ha utilizado una variante 
del método, que se conoce con el nombre de //a- 
mada dividida~appd scinde o divise, de los fran- 
ceses-. En esta variante, la telefonista A pre- 
gunta al abonado solamente la Central, o apro- 
vecha sólo ¡a primera parte del número, mete la 
clavija en el jack de partida, llama, y abandona 
la comunicación. La telefonista B. al contestar, 
se encuentra con el abonado, al que pregunta el 
número o la última parte del mismo. Con esta 
variación, la telefonista A no sufre las consecuen- 
cias de una aglomeración de llamadas en B. y 
parte del trabajo de la conexión-la repetición 

del númer-se transfiere al público, lo que, en 
definitiva, representa menor volumen de trabajo 
para las telefonistas. 

En cambio, resulta que el público soporta de  
un modo más directo el inconveniente general 
del método, al aglomerarse las llamadas, y aguanta 
más difícilmente el que, después de bastantes 
segundos. le vuelvan a preguntar el número, que 
un intervalo mayor seguido de una conexión ya 
hecha. El trabajo de las telefonistas B al tratar 
directamente con el público, cuyos hábitos de 
pronunciación y enumeración de cifras son natu- 
ralmente inferiores al de las telefonistas de A, 
se hace bastante más difícil. Por estas últimas 
razones, el método de  llamada dividida no es ge- 
neralmente tolerado por los abonados cuando no 
se les ha impuesto desde el principio. 

El método general de llamada por la misma 
línea se usa en muchas redes al mismo tiempo 
que el método de  línea de  servicio, psando del 
uno al otro según el tráfico. En tal caso, es im- 
portante no someter a los abonados a distintas 
instrucciones, según los casos, lo que es posible 
con el método ordinario, pero más dificil con la 
llamada dividida. Esto es todavía un inconve- 
niente de esta última variante del método, que, 
a pesar de todo, parece más lógica que el modo 
ordinario. 

Veamos ahora sucintamente el método de la 
línea de servicio. En este seeundo ~rocedimiento. " 

que es el más extendido cuando el tráfico adquie- 
re alguna intensidad, la telefonista B tiene su 
aparato telefónico conectado al extremo de una 
línea especial-línea de  servicio^, que en la Cen- 
tral de partida se multiplica también sobre los 
puestos A, de modo que los aparatos telefónicos 
de las o~eradoras nuedan insertarse a voluntad 
por la presión de un botón especial (fig. 2.a). 

El procedimiento para la conexión es el siguien- 
te: la telefonista A aprieta el botón de la línea de  
servicio y, si no q e  a ninguna otra operadora, re- 
pite por tal línea el número que acaba de pedirle 
el abonado. La operadora B, que debe tener en 
a mano, si está en reposo, una clavija libre, con- 
testa el número de orden en su puesto de tal 
clavija. La telefonista A introduce entonces la 
clavija en el jack que tiene el mismo número de 
orden que la clavija de B y aguarda todauía unos 
instantes con el botón apretado (1). La telefonista 
B, en este intervalo, casi simultáneamente con la 
introducción de la clavija en A en el jack de en- 
lace, hace la prueba y contesta el ocupado, si ha 
lugar o termina la conexión. Aunque estas ope- 
raciones se efectúen en un tiempo mucho más 
breve que el necesario para explicarlas, es fácil 
imaginarse los inconvenientes del sistema. 

La aglomeración de llamadas del primer mé- 
todo se traduce aquí en una posible mezcla o si- 
multaneidad de  conversaciones por la línea de 
servicio, para ordenar las cuales hace falta mucha 
disciplina. Suele ocurrir que una telefonista en- 
cuentre hablando a otra por la línea de servicio. 
Según las normas, espera a que la conexión en 
curso se termine. Al entrar a su vez en la línea 
de servicio, si otra telefonista aguardaba también, 
habrá muchas probabilidades de que empiecen 

(1) Esta pequeña espera se evita en los sistemas de se' 
ñal de enviada por la operatriz B, si no queda 
~ l f imada  la conex ih  
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a hablar a la vez, y, no habiendo medio alguno 
de señalar quién lleva aguardando más tiempo y 
debe tener la primacia, el caso suele resolverse 
preponderando la operatriz que tiene peor edu- 
cación, no siendo raro que haya casos en que 
alguna tenga que aguantar que varias le quiten la 
línea# como ellas dicen. Esto conduce a que, para 
asegurarse la posesión, hablen inmediatamsnte des- 
pués de la última contestación del número de or- 
den del jack, sin dar tiempo a la contestación de 
owpado, si ha lugar, y originando incidentes per- 
judiciales al buen servicio. Por su parte, la tele- 

fonista B trabaja bajo la presión directa de las 
telefonistas A y, cuando ocurre una oleada de 
tráfico, no tiene tiempo de coger las clavijas con 
anticipación, perdiéndose una de las principales 
ventajas, tiene que hacer un gran esfuerzo mental 
para dar los números de los cordones que va em- 
pleando, y en tales períodos suele desatender las 
señales de fin. 

Como en esta somera descripción sólo intenta- 
mos hacer memoria de los principios fundamen- 
tales de los métodos de enlace abora en uso, pres- 
cindiremos de una serie de consideraciones que 
nos sugeriría su examen detallado y que no son 
indispensables para nuestro objeto. Nos limitare- 
mos abora a decir unas palabras más sobre la 
aplicación a la práctica de los métodos menciona- 
dos. 

El número de clavijas finales de una lima de 
enlace que se pueden poner en un solo puesto B 
es variable, según la naturaleza del tráfico; pero 
nunca se han sobrepasado los dos limites, mini- 
mo y máximo, de  20 y 40. El número total de  
ineas de enlace entre dos Centrales dependen 
también del volumen total del tráfico y, por poco 
importantes que aquellas sean, es, desde luego, 
mayor que lo que el cálculo y la práctica aconse- 
jan para un puesto B. Esto conduce a instalar en 
cada Central un cierto número de puestos B para 
asegurar el tráfico procedente de otra Central. 

En este caso, hacer que un primer gru- 
po de líneas, que por un lado terminen en un 
puesto B, se multipliquen frente a varios puestos 
A, y otro segundo grupo sobre otros puestos A, 
distintos de los anteriores (fig. 3?), o bien que 
todas las lineas de todos los puestos B se multi- 
pliquen frente atodos los puestos A de la Cen- 
tral, o, por lo menos, de modo que cierto nú- 
mero de puestos B sean asequibles por gran 
parte de puestos A (fig. 4.9. 

Las ventajas de la última forma de reparto son 
palmarias en cuanto a un mejor rendimiento de 
a s  líneas de enlace, porque con ello se evita o se 
disminuye la posibilidad de que no p e d a  esta- 
blecerse una conexión por estar todas las líneas 
de una sección ocupadas, mientras en otras sec- 
ciones hay lineas libres. En cambio de esta ven- 
taja, se hace necesario aumentar frente a cada 
puesto A el número de jacks de líneas de partida, 
y de usarse el método de linea de servicio hay 
que proveer a cada puesto de un botón de con- 
versación por cada puesto B. Sin embargo, como 
la elasticidad de funcionamiento debe sobrepo- 
nerse a toda otra consideración, esta última forma 
de multiplicación'de líneas de partida es el que 
se usa con preferencia en las Centrales donde se 
ha dado a los enlaces la importancia que tienen. 

Para corregir el inconveniente de las conversa- 
ciones simultáneas en las líneas de servicio se 

han aplicado varios procedimientos, que resumi- 
remos en pocas palabras. Unas veces se colocan 
al lado de los botones lámparas de ocupación, 
que lucen cuando están aquéllos apretados, y se 
da la consigna a las operadoras de escoger un 
botón con lámpara apagada o aguardar a que 
haya alguna en tal situación. El procedimiento es 
poco eficaz en las horas de gran tráfico, porque 
las telefonistas siguen a la caza de líneas y 
aprietan botones&dtáneamente. Otro procedi- 
miento aplicado con éxito en algunas Centrales 
de Londres es el de utilizar como medio auxiliar 
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los organismos llamados preselectores de la tele- 
fonía automática. La telefonista A tiene un solo 
botón para cada Central con las que ha de co- 
municar, el cual está eléctricamente unido a las 
escobillas de un preselector (fig. 5?). Al ser apre- 
tado, el preselector se pone en marcha, no pa- 
rándose hasta encontrar una linea de servicio Ii- 
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bre. Mientras se mantenga la presión, el prese- 
lector queda inmóvil y la línea ocupada. Cuando 
termina la conexión, el botón se abandona, el 
aparato vuelve al reposo y la línea queda libie. 

Un procedimiento análogo al anterior se ensa- 
yó entre dos Centrales de París, no sabemos con 
qué resultado. En lugar de buscadores de línea 
se utilizan buscadores de llamada (fig. 6?). Al 
apretar un botón se ponen en marcha todos o 
parte de los buscadores, hasta encontrar el con- 
tacto a que pertenece aquél, y la linea queda pro- 
longada por el mismo hasta la operadora B, a que 
pertenece. Tanto este procedimiento como el an- 
terior necesitan, como es lógico, poner en los 
paneles, al alcance de todas las operadoras A, 
todas las líneas que se dirigen, dentro del sistema 
~ro~ec tado ,  hacia todos los cuadros B. 
If Esta rápida exposición de métodos justifica la 
importancia del problema y los esfuerzos hechos 

para resolverlo. El automatismo, en la forma de 
la figura 5.a o de la figura 6.a, puede también apli- 
carse al método general de llamada por la misma 
linea, haciendo que los botones sean jacks de sa- 
lida y los aparatos de opera& de llegada sean 
clavijas. En tal caso, no es necesario que todas 
las líneas se multipliquen sobre todos los cuadros 
A; pero, aparte de la menoi elasticidad del con- 

junto, son necesarios un número de organismos 
automáticos de veinte a treinta veces mayor que 
con las líneas de servicio. 

También se ha estudiado por el autor da este 
artículo un método derivado del de llamada di- 
vidida, pero constituyendo los puestos B de un 
modo idéntico a los puestos A; es decir, haciendo 
terminar las líneas no en clavijas, sino en jacks 
(figura 7.a), con lámpara de llamada, que se re- 
petirían sobre varios puestos B. La maniobra sería 
idéntica a la que originan las llamadas de los abo: 
nados de un puesto A, y el reparto de tráfico 
entre todas las operatrices B se haria por medio 
de la multiplicación de llamadas, asegurándose 
una contestación inmediata, con tal de que hu-- 
biera una operatriz cualquiera B libre. El incon- 
veniente del método está en la necesidad de que 
las operatrices B manejen dicordios en lugar de 
monocordios, lo que, en definitiva, aumenta el 
trabajo, a pesar de lo cual, por el ahorro de la 
llamada dividida, un ingeniero de teléfonos norte- 
americano, con el que mantenemos corresponden- 

cia, ha calculado que, dsbido al mejor rendi- 
miento de los enlaces, con este método habría 
en una Central de 4.033 números un ahorro de 
operatrices de 19 por 103. 

Un repaso mental a todos los métodos expues- 
tos hace ver que en todos se verifica que: 

1 Para que no se pueda dar el caso de que 
por agotamiento de todo un grupo de lineas se 
imposibilite una nueva comunicación, mientras 
otro grupo tenga lineas libres, es preciso poner, 
frente a las operatrices A, el mayor número de 
líneas posible. 

Además, en los métodos clásicos sucede que: 
2 .  Las llamadas pueden acumularse en un 

puesto B, mientras otro puesto B puede estar un 
largo intervalo sin llamadas. 

En todos los métodos, excepto el último: 
3.& Cuando se producen dos o más llamadas 

simultáneas o casi simultáneas, dirigidas a un mis- 
mo puesto B, las telefonistas A, que no sean la 
primera-o los abonados en la llamada dividida-, 
tienen que esperar un tiempo m& o menos largo. 



4.a Un puesto B determinado puede recibir 
muchas más llamadas que los demás puestos. 

Y en todos los métodos: 
5.a La operatriz B ignora siempre por cuál 

cordón o jack recibirá la próxima llamada, o bien, 
si se usa la línea de servicio, tiene que fatigar la 
memoria pensando en el número del cordón que 
va a usar. 

Para obviar la mayoría de los inconvenientes 
señalados en el curso de esta ligera descripción, 
y estudiando el mejor método posible en enlaces 
a aplicar en la nueva Central que se proyecta es- 
teblecer en Barcelona, hemos combinado un sis- 
tema que reúne ventajas particularísimas y que 
vamos a exponer con algún detalle, suponiendo, 
para mayor facilidad de descripción, aplicado a 
un ejemplo concreto 

Supongamos que, de las estadísticas de tráfico 
actuales y del cálculo de las previsiones futuras, 
ha resultado que el número de líneas de enlace 
necesarias entre dos Centrales A v  B es de ciento. 
Supongamos también que se asignan veinte cor- 
dones a cada puesto B. La Central B tendrá. 
pues, 100 : 20 = 5 puestos B destinados a recibir 
llamadas de  A, y cada puesto será dotado de 
veinte cordones monocordios, en los que termi- 
narán las líneas de enlace. 

En A, para la mayor elasticidad posible de fun- 
cionamiento, las cien líneas terminarán en cien 
jacks, que se multiplicarán, en derivación d e l  
modo ordinario, de manera que cualquiera telefo- 
nista A de la misma pueda alcanzar fácilmente 
cualquier linea. Una multiplicación para cada dos 
puestos, o para cada dos y medio o tres, en último 
caso, es suficiente. Cada una de las cien líneas 
tendrá, además del jack de partida, una lámpara 
inmediata, al modo ordinario de las actuales li- 
neas de enlace, con señal de ocupación, o en 
los jacks locales de abonado, pero como serán muy 
escasas las veces que tengan que colocarse dos cla- 
vijas contiguas, las reglstas de jacks pueden se, 
de veinte, como es corriente en los generales, en 
lugar de ser de diez, como en los locales y de 
partida actuales. 

Aunque se provea cada jack de partida con una 
señal luminosa, el objeto de la misma no tiene 
ninguna semejanza con la señal de ocupación que 
es usual en tales jacks. En efecto, para cada sec- 
ción o grupo de cien jacks, uno 5010 tendrá la 
lámpara encendida en un momento determinado. 
La consigna dada a las telefonistas A es la de 
tomar precisamente para la conexión la línea cuya 
lámpara luce, y las cosas están dispuestas de tal 

modo que en el momento de introducir la clavija 
la lámpara se apaga y en su lugar se enciende la 
inmediata en un orden correlativo. Por tanto, 
las líneas de enlace no se utilizan al azar o según 
la preferencia caprichosa de las telefonistas, sino 
en un orden correlativo y sucesión, perfectamente 
determinada cronológica y numéricamente. Su- 
pongamos que tenemos en cada grupo numera- 
dos los cien jacks del modo habitual desde el 
cero al noventa y nueve y que al empezar el ser- 
vicio lucía en todos la lámpara correspondiente a 
la línea cuarenta y tres. La primera de las tele- 
fonistas A que reciba una demanda para la se- 
gunda Central, tomará dicha línea, y sin pruebas, 
titubeos ni consultas por linea alguna de servicio, 
introducirá la clavija en dicho jack cuarenta y 
tres. Inmediatamente, las luces, sobre todos los 
jacks cuarenta y tres, serán apagadas, y en su lu- 
gar se encenderán las de los cuarenta y cuatro. 
La segunda telefonista que reciba una demanda 
tomará el cuarenta y cuatro, que se apagará, en- 
cendiéndose el cuarenta y cinco, y así sucesiva- 
mente de un modo continuo, pues cuando se 
tome la línea noventa y nueve se encenderá la 
cero, cuando se tome la cero se encenderá la 
una, etc., en una especie de rotación inaca- 
bable. 

Si ocurrie~a que, después de haberse cursado 
cien llamadas, al volver el turno a una línea de- 
terminada, todavía estuviera ocupada, cuando se 
tome la línea inmediata inferior se encenderá la 
lámpara d e  la linea sieuiente a la ocupada, o a 
las ocupadas si hubiera varias. 

Por ejemplo: supongamos que en la rotación 
del caso anterior se llega al encendido de la linea 
cuarenta y dos cuando la cuarenta y tres tiene 
todavía una conversación en curso; es decir, una 
clavija introducida en cualquier puesto. Entonces, 
al tomarse la cuarenta y dos, la lámpara del cua- 
renta y dos se apaga, pero no se enciende la 
del cuarenta y tres, sino la del jack cuarenta y 
cuatro. 

Si, por ejemplo, los números cuarenta y cin- 
co, cuarenta y seis y cuarenta y siete estuvieran 
también ocupados, al apagarse el cuarenta y cua- 
tro se encenderá el cuarenta y ocho. 

A la llegada, las líneas se disponen sobre los 
cuadros B, de modo que las sucesivas llamadas 
que se irán recibiendo, como hemos visto en un 
orden determinado, correspondan: la primera, al 
primer puesto; la segunda, al segundo; la tercera, 
al tercero ... ; la sexta, otra vez al primero; la sép- 
tima, al segundo, etc., para lograr lo cual no hay 
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más que conectar las cien líneas del modo si- 
guiente: 

L'nea n.' 0. . . primer cordón del puesto B n.¡ l .  - l . . .  - -- B B.¡ 2. 
- z... - - B n." 3. 

L'nea m' 5. . . . segundo cordÀn del puesto n." l .  - 6 . . . .  - - " 2. 
. . 

y así sucesivamente. 
D e  lo anterior se desprenden las siguientes 

consecuencias: 
l.& Cada puesto recibe un número de  Ila- 

madas casi igual al de los otros puestos. Seria 
rigurosamente igual si no hubiera líneas todavía 
ocupadas cuando les llegara el turno. 

2.% Después de  cada llamada la operadora 
no puede recibir ninguna otra hasta que sus 
vecinas hayan recibido también una, salvo ocu- 
paciones. Casi nunca podrá recibir dos llamadas 
inmediatamente consecutivas y podrá, por tanto, 
disponer de cierto tiempo libre para despachar 
satisfactoriamente la llamada. 

3.& La operatriz sabe de antemano el cordón 
por el cual va a recibir la próxima llamada. Esta 
preciosa condición permitirá darles la consigna 
de que tengan ya en la mano la clavija corres- 
pondiente y estén en escucha de modo que pue- 
dan recibir inmediatamente la demanda formu- 
lada desde la central A. 

El modo de hacer el servicio, en funciona- 
miento normal, es como sigue: las operadoras A 
no tienen necesidad de llamar sobre la línea de 
enlace que acaban de elegir por la señal de la 
lámpara, sino simplemente repetir sobre tal lí- 
nea el número pedido, que a l  mismo tiempo co- 
lacionan al abonado; y, como tienen la segur¡- 
dad de que han sido oídas por la segunda cola- 
ción, que les dará la operadora B si establece la 
conexión, o por la respuesta ocupado, pueden 
dedicarse en seguida a otra llamada. Sólo si 
después de repetir el número no obtienen una 
respuesta inmediata, procederán a llamar sobre 
la linea de enlace y esperarán unos instantes 
hasta que la operadora B las invite a dar el nú- 
mero. Esto sólo podrá ocurrir cuando exista 
una gran oleada de llamadas casi simultáneas 
entre ambas centrales, lo que podrán, en cierto 
modo, apreciar. las operadoras A por la rapidez 
de  la rotación de la señal sobre las líneas de 

partida, con lo cual, en cierto modo, pueden 
estar sobre aviso. Aun en tales casos, siempre 
resultará que, mediante este sistema, las que 
pudiéramos llamar sobrecargas de tráfico, se re- 
parten equitativamente sobre todos los puestos 
en lugar de concentrarse al azar sobre algunos 
de  ellos, como en la mayoría de los otros sis- 
temas. 

En cuanto a las operatrices B, según se de- 
duce de lo anterior, se limitarán a tener siem- 
pre en la mano la clavija de la línea por donde 
las van a llamar, sobre la cual estarán en escu- 
cha. Oído un número, pronunciado por las ope- 
ratrices A, harán la prueba, y contestarán según 
el caso, repitiendo el número si la línea pedida 
está libre, o con la palabra ocupado si comuni- 
cara. Después, si no tienen llamada automática, 
darán una llamada al abonado, y podrán aban- 
donar la comunicación hasta que aparezca la 
señal de fin, en cuyo caso quitarán la clavija 
sin hablar nada, pues todo el cuidado de la co- 
municación de enlace corresponde a la opera- 
dora A, y la señal de fin significa simplemente 
que aquélla deshizo la conexión. Para facilitar 
este último punto conviene que el esquema del 
enlace sea tal, que la operatriz B no pueda reci- 
bir siquiera las señales de fin de los abonados, 
y, en cambio, reciba automáticamente la señal 
de fin cuando la operatriz A quite la clavija 
de l  jack de partida de  enlace, cosa que, por lo 
demás, es ya corriente en los esquemas mo- 
dernos. 

D e  todo lo anterior se desprenden varias con- 
secuencias importantes: 

En primer lugar, en la gran mayoría de los 
casos, una conexión a través de una línea de  
enlace no necesita para completarse más que 
los brevísimos instantes que se tardan entre la 
repetición del número al abonado por la ope- 
ratriz A y el movimiento del brazo de la opera- 
triz B: dos o tres segundos a lo sumo. 

Las maniobras para las ooeratrices B quedan 
sumamente simplificadas, porque no tienen que 
atender de ordinario a señales de llamada: de  
modo que sólo tendrán que ocuparse de  las 
señales luminosas de fin, que significarán des- 
conexión, aefectuar sin titubeo ni consulta pre- 
via. Sólo en el caso de  una gran afluencia de  lla- 
madas podrá darse el caso de que las llamen 
cuando todavía no hayan despa'chado la llamada 
anterior, pero, aun con esquemas que usen la 
misma lámpara para llamada y fin, no habrá con- 
fusión alguna, pues ello ocurrirá siempre en el  
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cordón inmediatamente a la derecha del último 
empleado, con la clavija libre, mientras la señal 
de fin corresponde a clavijas y cordones ya em- 
pleados. 

Este sistema de enlace permite también redu- 
cir fácilmente, a voluntad, el número de cuadros 
de llegada que quietan emplearse, según el trá- 
fico, con sólo maniobrar conmutadores en la 
Central de salida, que simulen ocupación de  las 
líneas correspondientes al puesto o puestos en 
que no va a haber operatriz de  llegada, opera- 
ción que también puede hacerse con clavijas 
falsas. Por la noche, los domingos, etc., pueden 
concentrarse todas las llamadas sobre pocos pues- 
tos, o simplemente sobre uno. También puede 
ampliarse fácilmente el número de puestos de 
llegada con sólo variar la distribución de las 
líneas en los repartidores de la Central de  lle- 
gada, Desde este punto de vista, pueden 'dispo- 
nerse al principio puestos de llegada con gran 
número de cordones, para que puedan irse te- 
duciendo cuando, a consecuencia de un mayor 
tráfico, conviene aumentar puestos. Por ejem- 
plo: cuatro puestos B de veinticinco cordones 
pueden después transformarse en cinco de vein- 
te sin necesidad de tocar ni ampliar el multiplaje 
de la Central de partida hasta que no haya más 
remedio que aumentar líneas. 

Aún puede señalarse otra ventaja, por decirlo 
así, de segundo orden, que no deja de  tener irn- 
portancia. En el sistema de señales luminosas 
de ocupación, todas las lámparas de las líneas 
ocupadas, que las horas de  mayor tráfico 
son la casi totalidad, están gastando corriente. 
En cambio, con el sistema proyectado, hay siem- 
pre luciendo una sola lámpara de  cada grupo. 
La economía en consumo de  corriente y en la 
duración de  las lámparas es bastante notable 
para poderse citar como una ventaja, pero lo 
es también el que, mediante el nuevo sistema, 
la lámpara tiene para la operatriz el mismo sig- 
nificado que la lámpara de llamada; es decir, 
que una lámpara encendida significa un jack 
donde ha de  introducirse la clavija, mientras 
que con el sistema ordinario, el encendido de 
una lámpara de  ocupación significa un iack don- 
de no puede introducirse la clavija. 

Hemos visto que. si no existieran líneas toda- 
vía ocupadas cuando en la rotación vuelve a to- 
carles el turno, el número de conexiones efec- 
tuadas por cada una de las operatrices B sería 
rigurosamente idéntico. 

Sin embargo, a pesar de  que se prrsente el 

caso anterior, el trabajo queda repartido de  un 
modo absolutamente idéntico entre todas las te- 
lefonistas B, porque puede dárseles la consigna 
de que, cuando en la rotación de sus cordones 
se encuentren con uno todavía ocupado, como 
saben que recibirán una llamada de menos, pueden 
dedicar el tiempo a entrar sobre el circuito e 
investigar si efectivamente sigue ocupado o si 
ha ocurrido, alguna anomalía. En tal forma de  
trabajo, realmente beneficiosa al servicio, aun- 
que el número de conexiones no sea exactamente 
igual para cada operatriz, es rigurosamente igual 
el número de atenciones prestadas, y el trabajo 
resulta perfectamente repartido. 

Demostradas cumplidamente las ventajas del 
nuevo sistema de enlace, queda sólo indicar cómo 
se obtiene en la oráctica la rotación de líneas. 
que es su principal distintivo. 

Para simplificar la explicación, en el diagrama 
de  la figura S.& se han supuesto las líneas de enla- 
ces reducidas a cinco, siendo fácil comprender 
que el esquema sería el mismo para un número 
cualquiera. De cada línea se representa sólo uno 
de los jacks múltiples de partida, indicando, según 
el modo usual, las derivaciones a los otros jacks 
por las cortas líneas concurrentes a los puntos 
comunes. Como lo único interesante es el cir- 
cuito local, que permite señalar siempre a las 
telefonistas la línea que deben tomar, se ha pres- 
cindido también de la verdadera línea de enla- 
ce, que, como de ordinario, termina en los mue- 
lles corto y largo del jack, sin derivación alguna 
al anillo o contactos locales. 

Para cada línea se requieren solamente dos 
relais-R 1 y R 2-, sin complicación alguna, 
y del modelo corriente en todas las Centrales 
telefónicas, que por funcionar, además, con co- 
rrientes (fig. locales y voltaje constan- 
te, ofrecen seguridad de funcionamiento abso- 
luta. 

Es de  advertir que en todos los sistemas mo- 
demos de enlace se requiere, por lo menos, un 
relais a la partida que funcione con determinado 
fin cuando se introduce la clavna en el jack. Tal 
ocurre, por ejemplo, en el sistema de enlace 
con señales de ocupación luminosas. Nada im- 
pide que, si se usa un esquema en que tal relais 
de  partida sea necesario, dicho relais R 1 sirva 
a la vez para, la señal antigua y para el nuevo 
objeto que se requiere en el nuevo sistema. En 
este caso, el más frecuente en la práctica, para 
la implantación del método de  reparto rotativo 
de  líneas que proponemos, sólo se requiere aña- 
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dir el segundo relais R 2. o sea un solo relais 
para cada línea de enlace. 

En cuanto a la descripción del funcionamien- 
to, nos limitaremos a decir que, conforme es 
fácil comprobar siguiendo los circuitos, la in- 
troducción de una clavija tiene siempre dos con- 
secuencias, necesarias y suficientes para lograr 
el objetivo propuesto. Primera: mandir corriente 
a la lámpara, o al relais R 2, de  la derecha; se- 
gunda: cortar la corriente que alimentaba su 
propia lámpara y al relais R 2 de la izquierda. 
Ya hemos dicho que el sistema supone siempre 
encendida una lámpara, y ahora podemos aña- 
dir que siempre está accionando uno y d o  uno 
de los relais R 2 ,  Supongamos que el accionado 
es el de  la línea cinco, que se alimenta de  co- 
rriente por el contacto de reposo de  la armadura 
de la izquierda del relais R 2 de la linea primera. 
Imaginando, pues, a dicho relais 2 de la línea 
cinco actuada, es decir con las armaduras atraí- 

das, se ve que, gracias a la bobina de retención. 
quedará en posición de  trabajo y que, además, 
la lámpara primera estará encendida. 

Al tomarse la línea primera por cualquier te- 
lefonista, se acciona al relais R 1 con la corrien- 
te suministrada por la base de la claviia, con las 
consecuencias siguientes: primera, la lámparapri- 
mera se apaga; segunda, la bobina de la izquier- 
da del relais R 2 es accionada por la misma co- 
rriente que hacía lucir la lámpara: tercera. 
la bobina de  la derecha es a su vez accionada 
por la corriente procedente del tope de reposo 
del vecino relais de  la derecha: cuarta, la lám- 
para de  la linea dos se enciende; quinta, la co- 
rriente que se suministraba al relais R 2 de la 
linea quinta y a la lámpara primera primero, y 
al relais R 2 de la línea primera después, es 
cortada por la atracción de  la armadura de  la 
izquierda del propio relais; sexta, el relais R 2 
de  la linea primera permanece accionando hasta 
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que, a su vez, sea accionado su vecino de la ne- 
recha. Durante todo este rapidísimo proceso 
hay instantes en que los circuitos están cortados, 
pero son tan breves que, s e g h  hemos compro- 
bado por la experiencia, las inercias mecánicas y 
eléctricas son suficientes para que las posiciones 
de los relais queden perfectamente aseguradas. 

La sencillez del esquema nos dispensa de in- 
sistir sobre el funcionamiento en el caso de  que 
alguna o algunas líneas estuvieren ocupadas, ya 
que es fácil, sin más que seguir los circuitos, 
comprobar cómo pasa la señal a la sieuiente 
línea libre. 

Nos limitaremos a hacer notar todavía dos 
particularidades del sistema. Un espectador co- 
locado frente a un grupo cualquiera de líneas 
de partida, verá avanzar la señal luminosa por 
la numeración de los jacks con una velocidad 
media mayor o menor, según el tráfico. Será, 
por lo mismo, facilísimo a las encargadas y a 
los ingenieros darse cuenta exacta e inmediata 
de las necesidades del servicio y hacer estadís- 
ticas del tráfico, pero esta inspección puede fá- 
cilmente ser algo más que visual, ya que, con 
sólo colocar un contador en derivación sobre un 
punto cualquiera del circuito local, quedará re- 
gistrado el número de veces que ha habido ro- 
tación en el lapso de tiempo que se considera, 
y, por tanto, multipli&ndo dicho número por 
un coeficiente fácil de determinar, debido a las 
líneas ocupadas, se obtendrá con la mayor exac- 
titud, del número total de conversaciones entre 
las dos centrales, el número de conversaciones 
servidas por cada operatriz B, etc., datos que 
pueden guiar eficazmente para asegurar el ser- 
vicio en las mejores condiciones. 

En el caso, muy improbable, pero, al fin, po- 
sible, de que se tomara una línea cuando todas 
las demás estuvieran ocupadas, si se han tomado 
a s  debidas precauciones para que el tiempo de 
funcionamiento de los relais sea menor que el 
invertido en la propagación de la señal entre 
todos ellos, ocurre un fenómeno curioso: la señal 
se traslada de unos Iacks a otros con gran velo- 
cidad y de un modo continuado, advirtiendo así 
que se han ocupado todas las líneas, adverten- 
cia aue es fácil trascienda a la encarsada de la 
central o a los mecánicos por el ruido especial 
de todos los relais en vibración. A la primera 
línea que en tal caso se desocupe cesará en el 
acto la rotación, y la señal quedará detenida 
sobre tal línea. 

Recapitulando todo lo anterior, podemos con- 
cluir que el sistema que proponemos tiene con- 
diciones que le hacen muy preferible a todos 
los demás empleados actualmente, incluso a los 
que emplean organismos rotativos, ya que, me- 
diante el mismo, se logra, sin complicación me- 
cánica ninguna, el reparto más completo de trá- 
fico y el que las conexiones a través de líneas 
de enlace puedan efectuarse con una constante 
de tiempo casi igual a la de las conexiones en 
una misma central. 

Por otra parte, el sistema es de montaje faci- 
lísimo, sin organismos mecánicos nuevos, utili- 
zando sólo relais, jacks y lámparas de tipo usual 
en todas las Centrales y muy económico, no 
sólo con relación a los que requieren órganos 
automáticos, sino aun comparados con los mé- 
todos clásicos empleados en la actualidad. 

R. VILANOVA 

- . . - Si l e  i n t e r e s a n  los  a sun to s  
- . . . de radiotelefonía, suscr'base a . . - - - - 

- - 
Se publica quincenalmente Precio de suscripci6n: 2 ptas. : . . . . - . 



Nueva estación radiotelegráfica 

L a  Radio Corpofation of America, en com-' 
petencia con las compañías inglesas, francesas 
y alemanas, ha ganado recientemente una lici- 
tación del Gobierno sueco para la provisión d e  
aparatos para una estación poderosa radiotele- 
gráfica, que permitirá una comunicación in- 
alámbrica directa entre los Estados Unidos y 
Suecia. E l  costo total d e  la estación será, pro- 
bablemente, superior a 5.500.000 duros. 

L a  necesidad d e  una conexión directa entre 
Suecia y los Estados Unidos se desarrolló con- 
siderab'emente durante la guerra, y desde en- 
tornees, las condiciones internas d e  aquel país, 
requiriendo una re lac ih  más estrecha con 
Norte h & a ,  hacía necesario un medio d e  
comuniicación más ripido y seguro. P o r  con- 
siguiente, ya en enero de 1920 ,  la Asociación 
Suecoamericana sometió a la Administraci-ln 
Tel'egráfica sueca un informe, indicando exacta- 
mente la naturaleza d e  la situación pdlítica y 
económica, recomendando que se estudiara in- 
mediatamente una comunicación telesráfica di- - 
recta con los Estados Unidos. Debido a los 
importantes intereses comerciales, e l  Gobierno 
sueco, siguiendo su política de acrecentar su in- 
fluencia y pr,estigio, resolvió efectuar, tal como 
se ha hecho en otros países europeos, una vin- 
culación más íntima por medio de un sistema 
internacional de comunicaciones, y encargó a 
una Comisión especia11 l,a investigación de la 
posibilidad de una comunicación inalimbrica a 
larga distancia para Suecia. 

De acuerdo con el informe, el hecho de que 
'las varias comunicaciones cablegráficas debían 
hacerse por interme'dio de otros países europeos, 
era una seria desventaja para Suecia desde el 
punto de vista político y comercial, y esto era 

especialmente aplicable a 'las comunicaciones 
entre Suecia y 1'0s Estados Unidos. 

Sintiendo todas estas necesidades, y desean- 
d o  poder controllar sus propias comunicaciones, 
el Gobierno sueco envió, hace unos dos años, 
Comisiones a Inglaterra, Francia, Ale'mania y 
a los Estados Unidos para estudia'r 'los varios 
sistemas inalámbricos y tipos de aparatos en 
uso. E n  192 1 la Comisión, dirigida por Seth 
Ljungquist, jefe d e  la Real Administración de 
Telmégrafos del Reino de Sueci,a, visitó los 
Estaidos Unidos. 

E I ~  Gobierno sueco debía decidirse, prime- 
ro, sobre la necesidad económica tiel Gobierno, 
y segundo, sobre el empleo d e  estaciones d e  
vállvula y de alternadores; pero cuando el Con- 
greso se reunió este año, envió una Comisión 
especial a Inglaterra para estudi8ar el desarrollo 
d e  las v&das; y fué solo después d e  v a  este 
informe, cuando el Congreso recomendó el uso 
de los al'ternadores Alexanderson y autorizó a 
la Administración de Telégrafos la firma del 
contrato. 

L a  nueva estación estará situada en !a ve- 
cinda,d de Gothenbo'urgh, sobre la costa occi- 
'denta'l de Suecia, y el contrato firmado es para 
la instalación de dos alternad,ores Alexander- 
son de 200 kilovatios, que, asociados con la 
antena de sintonía mSltiple, permiten obtener, 
ca'da uno de ellos, una corriente en la antena 
d e  600 amperes. Este equipo es similar al que 
ha instalado en Polonia la misma Compañía. 
E l  equipo receptor consistirá en dos juegos com- 
pletos independientes, compuestos de los sinto- 
nizadores y de los aparatos amplificadores nece- 
a r o ,  y se emplearán conjuntamente con ante- 
nas receptoras proyectadas para reducir los dis- 
turbios atmosféricos. 

A l  mismo tiempo de firmarse este contrato 
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se firmó otro referente a tráfico para asegurar 
una comunicación directa entre Suecia y los 
Estados Unidos por varios años. 

La radiotelefonía en Inglaterra. 
De los diarios ins'leses recibidos últimamente 

tomamos una información muy interesante que 
se refiere a los resultados a que ha llegado la 
Subcomisión especial d e  radiotelefonía, nom- 
brada por la Comisión pt'rmanente de investi- 
gaciones sobre raldiotelegrafía que existe en la 
Gran Bretaña. Esta Subcomisión tenía el encar- 
go de estudiar e informar respecto al desarrollo 
de la radiotelefonía, tanto para el uso del Go- 
bierno como para. los particulares. Después de 
haber estudiado profundamente este asunto, la 
Subcomisión antes mencionada acaba de dar un 
informe, firmado por el almirante sir Henry B. 
Jacson, los profesores C. L. ' Rorteseue y 
G. W. O. Howe y el mayor A. G. Lee, en el 
que se manifiesta que la Compañía Marconi está 
ensayando en Inglaterra el sistema de comuni- 
caciones semisecreto y que espera poder explo- 
tar la radiotelefonía comercialmente en un 
futuro ,próximo para cubrir distancias de 300 
kilómetros, aproximadamente, sobre el mar. , 

La descripción completa-que la S~bccnnisi&~ 
tuvo a su disposiciónÑde una instalación para 
este servicio entre las islas Británicas y el Con- 
tinente europeo, comprende el uso de ondas 
cortas de la categoría de 100 metros y un poder 
de emisión de 5 kilovatios. 

También manifestó la Compaiiía antes men- 
cionada que sus técnicos han realizado expe- 
rimentos con resultados muy halagüeños, a una 
distancia de 145 kilómetros en tierra con 20 me- 
tros de longitud de onda. Agrega la Snbcomi- 
sión que, hasta ahora, esto no ha salido del 
terreno experimental y que no existe todavía 
ningún servicio comercial. 

Las conclusiones a que llega la citada Sub- 
comisión especial, en su reciente informe, son 
las siguientes: 

a) Considera que el desarrollo de la ra- 
diotelefonía vara larga distancia está en sus 
comienzos y que no ven la posibilidad de que, 
dentro de un futuro próximo, pueda estable- 
cérsela sobre bases comerciales. 

b)  Se cree que es posible explotar el ser- 
vicio radiotelegráfico no secreto a distancias de 
1 .O00 millas, donde las interferencias por at- 
mosféricos y otras estaciones radio no sean ex- 

cesivas, empleándose ondas de gran longitud. 
Sin embargo, hacen notar que en radiotelefo- 
nía las dificdtades que se presentan son mucho 
mayor que las que ofrecen las comunicaciones 
radiotelegráficaspara una misma distancia. 

c) Para radiotelefonía a 300 kilómetros 
consideran que la situación es más favorable, 
y parece que la serie de experimentos que se 
están efectuando conducirá, dentro de un pla- 
zo razonable, al desarrollo' de un sistema de 
radiotelefonía que se aproximará bastante a 
a s  necesidades comerciales comunes. 

d )  Sin embargo, no pueden recomendar 
todavía el empleo de la radiotelefonía para sns- 
tituir a ningún otro sistema de comunicación te- 
legráfica, excepto en los casos en que no sea 
posible emplear otro medio econfómico; por 
ejemplo, las estaciones broadcashg. Para 
la transmisión de noticias de interés general, 
el hecho de que las emisiones de  una estación 
transmisora sean recibidas por un aran número 
de estaciones receptoras sencillas y de reducido 
costo, parece que resuelve un ~roblema comer- 
cial práctico, especialmente en las localidades 
que carecen de un buen sistema de comunica- 
ciones. 

Antes de terminar, la Subcomisión especia:! 
manifiesta que, despuk de estudiar detenida- 
mente el desarrollo de  la radiotelefonía en el 
Extranjero, basándose para este estudio en las 
miblimcaciones iécnicas conocidas. uuede afirmar 
que duda mucho de que la radiotelefonía baya 
progresado en ningún país más que en Ingla- 
terra. 

Electrones y ondas etdreas. 

La el&trica o átomo denominada 
"dlectrón" es 1.800 veces menor que el "ión" 
hidrógeno. Los experimentos de Millikan han 
establleci'do loa valores de carga de un ión md-  
tipio de una uni'dad fundamental: una carga 
de elsectrón. Nunca se ha observado una carga 
fracción de la del electrón, y ello in'duce a 
suponer que el electrón es el quanturn indivi- 
sible de la electricidad. 

Según el ya con&do principio de la conser- 
vación de la energía, en nigún caso hay pérdi- 
da ni ganancia total; cuando, por ejemplo, 
transformamos la eilect~ici'dad en potencia me- 
cá,nica para generar flúi'do eléctrico en una dí- 
namo, hacemos transportar la corriente por un 
cable, y luego podemos transportarla nneva- 
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mente en potencia mecánica utilizando al efec- 
to un electromotor. La energía cedida es igual 
a la empleada en la dinamo, menos la cantidad 
gastada en vencer el rozamiento, la resistencia 
del cable, etc. Pero no sucede lo mismo con 
los el,ectrones y las ondas etéreas. Cuando una 
poderosa descarga eléctrica obra sobre la ma- 
teria en un tubo de Roentgen, se ponen en li- 
bertad electrones o corpúsculos, que se mueven 
a una vdocidald mínima de 966 kilómetros por 
segundo. Estas radiaciones corpusculares no re- 
corren una distancia grande; aun en las con- 
diciones especiales que prevallecen dentro de un 
tubo en que se ha hecho e! vacío, sino que su 
velocidad' empi'eza a disminuir rápidamente, y 
pronto se adhieren a los átomos que encuentran 
a su paso. Pero cada electrón en movimiento 
produce una onda etérea o de Roentgen, la 
cual se mueve en todas las direcciones. 

A medida que viajan hacia fuera conservan 
su forma característica o longitud de onda, 
pero se debilitan gradualmente y pierden su 
arnpLitud o energía. Si en el curso de su tra- 
yecto tropiezan con materia, dan lugar a la 
emisión de electrones. que mueven con tanta 
fuerza como la de los electrones que los pro- 
dujeron. Cada radiación de onda está sintoni- 
zada de  tal modo, que da origen a un elec- 
trón cuya veloccidad es igual a la del primi- 
tivo electrón del tubo de Roientgen. 

E n  un discurso pronunciado recientemente 
en la famosa ciudad de Oxford, sir William 
Bragg explicó el orden de lossucesos por me- 
dio d,e .una sencilla analogía. "Supongamos- 
d i j o ~ q u e .  dejamos caer un palo en el mar 
desde una altura de 30 metros, produciendo 
una onda que radia del punto de impacto; a 
medida que la onda se extiende, la energía se 
distribuye sobre una superficie cada vez ma- 
yor, mientras que la  altura de los rizos dismi- 
nuye gradualmente, hasta que éstos son invisi- 
bles. Mas, para que la analogía sea completa, 
supongamos también que en algún punto de  su 
circunferencia dicha onda encontrara un barco, 
e hiciera volar uno de los palos a una altura de 
30 metros. Es indudable que la energía sería 
transmitida por el rizo; en tal caso, habríamos 
dado con una fuente de energía secreta en el bar- 
co, sintonizada exactamente con la fuerza que 
puso en 'movimiento asl rizo. Así, pues, debe- 
mos suponer que, en el caso de las ondas eté- 
reas y electrones, hay que buscar la causa en 

las prodigiosas fuerzas del átomo; fuerzas tan 
grandes, que exceden los límites de la imagi- 
nación. 

Transmisión de ener- 
gía p o r  medio d e  las 
ondas h e r t z i a n a s .  

El  doctor Carlos Steinmetz, ingeniero con- 
sultor de la Geneyl E!ectric, uno de los más 
eminentes personajes científicos en el campo 
eléctrico, presentó una comunicación al recien- 
te Congreso Radiotelegráfico de Chicago so- 
bre la transmisión de  energía por medio del ra- 
dio, y del cual se da un resumen a continua- 
ción. 

E l  éxito extraordinario alcanzado en las ra- 
diocomunicaciones telegráficas y telefónicas ha 
traído, como consecuencia, la cuestión de la 
posibilidad o imposibilidad de la transmisión 
de energía. E n  cierta manera, la radiotransmi- 
sión de energía se efectúa actualmente, pues- 
to que un mensaje radiotelegráfico que se re- 
cibe ha sido transportado por intermedio de 
las ondas electromagnéticas de  la estación 
transmisora a la receptora; sin embargo, mien- 
tras que la estación transmisora emite ondas 
electromagnéticas con una potencia de varios 
kilovatios, o aun de cientos de kilovatios, que 
se dispersa en todas las direcciones, la poten- 
cia que se recibe puede ser de sólo una frac- 
ción de milivatios. es decir, de menos de la millo- 
nésima parte de energía emitida. Esta pequeña 
energía, sin embargo, convenientemente ampli- 
ficada, es suficiente para permitir la recepción 
del mensaie. El problema de la transmisión de 
energía difiere esencialmente de la transmisión 
para comunicaciones en que, en la primera, la 
energía emitida por la estación generadora debe 
llegar a la estación receptora para permitir una 
transmisión económica de potencia. 

Por consiguiente, el de la radio- 
transmisión de energía se reduce a d i i i i r  las 
ondas electromagnéticas en una forma muy 
concentrada, de manera que la energía no se 
disperse y pueda ser recogida por la estación re- 
ceptora. Mucho trabajo satisfactorio ha sido 
hecho en la cuestión de la dirección de estas 
ondas, como, por ejemplo, las estaciones trans- 
atlánticas norteamericanas, que mandan la ma- 
yor parte de su energía hacia el Este. Pero, sin 
embargo, a pesar de estar dirigida la energía, 
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se esparce por las costas de Europa, de Norue- 
ga a España, siendo imposible recoger una parte 
apreciable de ella. Los límites de la imposibi- 
lidad de concentrar un haz de ondas de radio- 
electricidad puede ser ilustrado comparándolo 
con un haz de rayos de luz. La luz se propaga 
por ondas electromagnéticas, difiriendo de las 
ondas de radio en que la longitud de onda de 
aquéllas es varios millones de veces más corta. 
La luz se esparce en todas direcciones, lo mis- 
mo que la onda inalámbrica, y se la puede di- 
rigir en forma de un haz concentrado por medio 
de un refiector. Pero, aun así, es inevitable un 
desparramo de luz en el haz del reflector; y 
si el haz sale con un diámetro, por ejemplo, de 
un metro cuadrado de sección, a 1 0  millas de 
distancia ~ u e d e  ser que éste sea de 500 metros, 
y a 100 millas el haz quizá cubra 16 millas 
cuadradas. 

Si se tratara de un haz de radioelectricidad, 
L í a ,  pues, necesario, a una distancia de 100 
millas, disponer de una estación receptora cu- 
briendo un área de 16 millas cuadrad'as-unas 
cuatro ,millas de ancho, y lo que aún es más 
difícil, unas cuatro millas de a l t o ~ p a r a  poder 
recoger una cantidad apreciable de  energía. 
Las causas de esta dispersión se puedan redu- 
ck a dos: primera,, la inevitable imperfección 
de cudlquier aparato. Por bueno que sea el 
reflector, hay pequeñas imperfecciones, y a 
100 millas de distancia éstas tienen una im- 
)ortancia considerable. Aun con un reflector 
perfecto, t'l haz luminoso quedaría concentrado 
si proviniera de u n  punto matemático; como 
éste debe provenir de una pequeña superficie, 
la consecuencia es una inevitable dispersión, 
que puede llegar a tener un ángdlo de dos gra- 
dos; esto es, dhededor de unas 100 vsces lo 
tolerable para una transmisión económica de 
energía, a una distancia de  100 millas, por un 
rayo directo. 

Se ve, pues, que la posibili'dad de una trans- 
misión de energía por ondas dirigidas es muy 
pequeña, exceoto. tal vez, en casos muy parti- 
culares, donde las distamnoias sean moderadas 
Y la eficiencia de  la transmisión de importancia 
secundaria. 

La otra forma probable de radiotransmisión 
de energía, a lo menos teórica,mente, sería por 
medio de vibraciones de resonancia u ondas 
estacionarias. Supóngase que tenemos una es- 
tación transmisora muy grande, emitiendo on- 

'das electromagnÉticas, no ya de cientos, sino 
de cientos de milles de millones de kilovatios, 
y supongamos que ~odamos encontrar una lon- 
gitud de onda para la cual, la absorción, al 
propagarse la onda a través d'el espacio, sea 
suficientemente pequeña, como para poderda 
despreciar, comparada con 'la energía total. 
Supóngase primeramente que no hay estación 
receptora alguna. Las ondas emanadas de la 
estación transmisora circunvalarán el globo y 
volverán a ella; y si la "longitud de  onda está 
ajustada de modo que las ondas que retornan 
coincimdan con las que se emiten, )+ energía 
será devudta, y la potencia requerida por 'la 
estación emisora para mantener un sistema como 
éste de ondas estacionarias será muy peque- 
ña,' sólo la necesaria para cubrir las pérdidas. 
tal como 'la pequeña energía requerida en un 
sistema de transmisión de energía elktrica por 
hilos para mantener t'l voltaje de la onda mien- 
tras no se consume corriente. 

Supóngase ahora que se erbge una s s g d a  
estación, sintonizada. a la misma 'longitud de 
onda que la estación transmisora. Estará en 
resonancia con la onda estacionaria electro- 
magnética emitida por la estación transmisora;. 
por tanto, la interceptará, absorbiendo energía.. 
Podría decirse que perfora una cavidad en la 
onda estacionaria que llega de la estación emi- 
sora, y, por consiguiente, la energía fluir6 ha- 
cia esa cavidad; la estación transmisora empe- 
zará a emitir una energia ad'icional para man- 
tener el haz de oradas, y esta energía será reci- 
bida por ia estación receptora. 

Cualquier estación receptora adecuada será 
capaz entonces de absorber energía desde una 
fuente universal, llevada por medio de una 
napa' de ondas cubriendo la superficie de la 
Tierra. Tatnbign podría disponerse de varias 
estaciones transmisoras para emitir energía. Es- 
tas podrían tener diferentes longitudes de onda, 
para que unas a otras no se interfirieran, y la 
estación receptora podría estar sintonizada para 
recibir energía de cualquiera de las estaciones 
generadoras, -lo que sería preferible-todas 
las estaciones generadoras podrían sintonizarse 
a la misma 'longitud de onda; es decir, a la 
misma frecuencia. Deberían, pues, ser sintoni- 
zadas y operadas en sintonismo, tal como los 
diferentes generadores eléctricosde las estacio- 
nes de una misma línea de transmisión de ener- 
gía xl&trica. 
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Tantos fueron los palos que nos die- 
ron, que ya nos duelen las espaldas 
' La carta que D. Pedro Pérez Sánchez, cono- 
cidisimo telegrafista, alejado en la actualidad 
del servicio activo, ha dirigido a todos y a cada 
uno de sus compañeros, incluyéndoles un ex- 
tracto muy incompleto de un proyecto sobre 
reorganización telefónica de Bpaña, que aquél 
estudia a las órdenes de una Compañía norte- 
americana, está siendo estos días tema prefe- 
rente de todas las conversaciones entre el per- 
sonal de Telégrafos. 

Fieles intérpretes de la opinión, no cumpli- 
riamos nuestro deber con honradez, ni marda.. 
riamos el respeto que siempre tenemos a nues- 
tros lectores, si en esta ocasión ocultiramos 
que el proyecto ha sido acogido con general 
desconfianza y con recelo justificado. Es natu- 
ral. El Cuerpo de Telégrafos-bien lo sabe el 
Sr. Pérez Sánchez-ha sido, desde que se fun- 
dara, campo de experimentación de todas las 
ambiciunes sentidas por elementos de dentro y 
fuera de casa. Fácil nos seria demostrar esto, 
tan sólo con repasar la historia del teléfono en 
Espaila y con citar a la Peninsular, a la Man- 
comunidad ... palabras sugeridoras de corrupción 
y de fariseísmo, porque han sido los hombres 
públicos los que hipotecaron su actuación poli- 
tica por un cargo remunerado en los consejos 
de Adn~inistración; porque fueron nuestros após- 
t a t a ~  y desleales los que, abandonándonos, vol- 
viendo las espaldas a sus deberes, ocuparon 
los altos y preeminentes cargos directoriales de 
esas' dos entidades; porque han sido nuestros 
modernos gobernantes los que, faltos de una 
Política telegrhfica que resolviese todos los pro- 
blenas de la telecomunicación, que desde hace 
tiempo-muchos años-tenemos planteados en 
España, se prestaron, directa o indirectamente, 
por incomprensión o por intereses inconfesa- 
ble~,  a que el Cuerpo de Telégrafos no prospe- 
rase, para que no resultara perjudicada y con 
desventaja la Compañia mencionada. LOS te- 
legrafistas saben esto; recuerdan que no pasa- 

ba un ministro por Gobernación ni un Director 
general por Comunicaciones que no ofrecieran 
abordar resueltamente los asuntos de Telégra- 
fos y que también no prometieran atender das 
justas peticiones del sufrido y abnegado Cuerpo 
de Telégrafos~. Hasta hubo uno que, de su 
p$o y letra, escribió en nuestra bandera el 
siguiente lema: ((Todos los servicios de teleco- 
municación para el Cuerpo de Telégrafos'). Pa- 
labras, vanas palabras, q e  ya no engañan a 
nadie. Los telegrafistas han terminado por no 
creer en el advenimiento de una felicidad pro- 
metida por politicos ni-menos aun-en los be- 
neficios que nos traigan las compañías indus- 
triales, atentas más a su necocio m e  al inte- 
rés colectivo de los telegrafis&s. 

A 

Siendo este el sentir general de la gran masa, 
elaborado lentamate por los desengaños, no es 
de extrañar la forma de huraña antipatia con 
que ha sido acogido el proyecto de la Interna- 
dional Telephone ami Telegraph Corporation que 
D. Pedro Pérez Sánchez nos presenta. 

Quién es el nuevo perso- 
naje que entra en escena? 

Cansados estibamos de luchar con unos y 
otros, cuando de rondón se nos mete en casa 
mi embozado que, por las apariencias, vie- 
ne más a llevarse que a traernos. Ocupadas 
nuestras espadas con mancomuneros y compe. 
tidores al broadcasting, no habíamos reparado 
en el. nuevo personaje. Veamos quién es, de 
dónde viene y quénos trae. 

La Compafiía I n i m a t i o n a l  Telq5hom and 
Telegmph Covpovation a que nos referimos, fué 
fundada en Norteamérica por su actual presi- 
dente, el coronel Sosthenes Behn, a su regreso 
de Europa, donde estuvo en los afios de la 
Gran Guerra. Tiene de existencia menos de 
cuatro años y, segSn el balance publicado no 
hace aún doce meses, posee un capital autori- 
zado dedólares 25.oo0.000, que al cambio actual 
es de 169.000.000 de pesetas, del cual ha 
emitidncciones por valor de 1j.005.400 
dólares, ó 101.435.jo4 pesetas, controlando 
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por mayoría de acciones a la Cuban Telephone 
Company, la Porto Rico Telephone Company 
y la mitad de la Cuban-Americau Thelephone 
and Tele raph Company, que explotan los ser- 
vicios tefefónicos del Archipiélago antillano y 
los cables Key-West-Havana. 

La International Telephone and Telegraph 
Corporation ha sido organizada especialmente 
para facilitar la inversión de 200 millones de 
dólares que se calculan para transformar el 
servicio telefónico en la América Central y en 

, l a  América del Sur, ya que, en general, dichas 
*naciones tienen también un servicio inadecuado, 
f si se compara con los modernos sistemas de 
explotación; proporcionar a las Compañías lo- 
ca es técnicos expertos, que impongan las ulti- 
mas mejoras de la ciencia telefonica, para con- 
seguir vil servicio económico y de primer orden. 

çEstá.de más indicar a los que tienen expe- 
riencia en la materia, de que la ayuda financie- 
ra anual para las operaciones del engrandeci- 
miento necesario de cada sistema es imperativa, 
si es que las Empresas quieren servir al público 
en debida forma. Para obtener esta ayuda, es 
necesario estar en contacto directo con el mer- 
cado de dinero, y hoy, y posiblemente en mu- 
dios años, el mercado financiero del hemisferio 
del Oeste será New-York. La oficina principal 
de la Infernafional Telephone and Telegraph 
Company está establecida en la ciudad de New- 
York. Y aun cuando esté organizada de acuerdo 
con las leyes de los Estados 'Unidos, será, en 
el sentido más alto de la palabra, una Compa- 
ñía internacional, ya que se propone servir de 
çmedium~ para la fusión de varios sistemas te- 
lefónicos de la América del Centro y Sur, cu- 
yas Compañías ser& administradas y opera- 
das de acuerdo con las leyes y condiciones lo- 
cales de las mismas. La International Telepltone 
and Telegraph Company facilitará el camino 
para obtener fondos para las Compaiiías aso- 
ciadas que lo necesiten para sus respectivos 
gastos anuales de extensiones y ensanches y la 
supervisión técnica, que las ayudará en su des- 
arrollo económicamente. Le será más fácil a la 
International Telephone and Telegraph Company 
financiar un total de 50 millones de dólares que 
cubran cuatro o cinco Compañías diferentes, en 
cuatro o cinco naciones principales de Centro 
y Sur de América que cada Compañía por se- 
parado o individual mente.^ (Revista Telefónica 
Internacional, Habana-noviembre-1921.) 

Por lo que antecede, se comprenderá que la 
Empresa. comercial norteamericana que nos pre- 
senta a los españoles el proyecto redentor por 
todos conocido, se fundó con el exclisivo objeto 
de impulsar la telefonía hacia los modernos 
sistemas y extender este necesario medio de 
comunicación a todos los lugares, por muy apar- 
tados de los centros de civilización que estu- 
viesen, en los paises de América Central y del 
Sur-y, por lo que vamos viendo, también en 
EspGa-, facilitando los medios econbmicos 
para su realización. 

En, Norteamérica abunda el dinero sin colocar 
y necesita nuevos mercados extranjeras a don- 

de pueda emigrar en condiciones remunerati- 
vas. Y de la colocación de ese dinero se trata. 

tido en aquél, claro es que incremintando un 
tanto por ciento de interés. En esto y en la 
valoración de la red está principalmente 
el verdadero negocio de esa Entidad. La I n h -  
nafional Telephone and Tele m p h  Company no 
explota servicio: prepara financieramente la 
construcción, cuyo material compra a Socieda- 
des amigas o a otras que puedan proporcio- 
nárselo en mejores condiciones. En Cuba-país 
donde hizo su primer y hasta hoy único nego- 
Ñ ,  por las noticias que tenemos, adquiridas 
en revistas americanas, existen dos principales 
Compañías explotadoras del servicio telefónico, 
cuyos nombres hemos citado ya, cuando la I n -  
teynational Thelephone and Telegraph Company  
concurrió al mercado de aquella Isla; adquirió 
la mayoría de acciones de una y otra So- 
ciedad; hizo la innovación proyectada y dejó 
despn6s la parte de explotación a las mismas 
Entidades que lo vedan haciendo. Esto con- 
viene tenerlo muy presente. 

¿Qué podrá suceder en España? Analicemos 
serenamente el proyecto que a nuestras manos 
ha llegad?. Pero esto merece capítulo aparte. 

Sentemos unas obligadas premisas 
Para razonar con lógica, libres de todo pre- 

juicio y apasionamiento, estudiemos, aunque 
muy someramente, nuestra legislación telefóni- 
ca. En ella se marca principalmente una orien- 
tación financiera-art. 20 del Reglamento del 
servicio telefónico~para reintegrar al construc- 
tor de una línea telefónica interurbana el ca- 
pital invertido y los intereses, con el 75 por ioo 
de los productos totales de la red, reservándose 
el Estado el 25 por 100 restante. Por este pro- 
cedimiento, admitido hasta hoy or todos nos- ? otros, nos hemos posesionado de as líneas tele- 
fónicas Barcelona-Martorell, Alicante-Elche, 
Gijón-Pola de Siero y otras Para los Centros 
telefónicos urbanos el sistema de concesión es 
aparentemente distinto: para que el constructor 
pueda resarcirse del capital que invierte en la 
instalación, se le concede la explotación de la red 
urbana durante un plazo de veinte años, al cabo 
de los cuales pasa integra a poder del Estado. Es 
decir, el plan que se sigue en uno y otro caso, 
es el de amortización, tan a placer nuestro, que 
ésta ha sido precisamente la orientación que 
el Sr. Pérez Sánchez dio, no tan sólo al proyecto 
-magno entonces-para crear y ampliar los 
servicios de Telecomunicación, en los tiempos 
del Sr. Colombi, sino que él, justamente el 
mismo que ahora lo censura, fue el autor de 
una Real orden aplicando a los Centros urba- 
nos el citado articulo 20. 

A nuestra legislación en materia telefónica 
le falta unidad y recursos para desenvolver los 
servidos con amplia libertad. Por la diversidad 
de concesionarios se hace imposible los enlaces 
de unas lineas con otras; el ciudadano de Se- 
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villa encuentra dificultades para hablar con el 
de San Sebastián; al de Barcelona se le imposi- 
bilita hacerlo con el de Castellón, que lo tiene 
casi al lado; el mismo de Madrid tendrá que de- 
sistir muchas veces de hablar con el de Toledo; 
y basta con su convecino, si en la comunicación 
urbana interviene el teléfono oficial y el particu- 
lar, el que explota el Estado y el que explota 
una empresa. Para la debida ex lotación de las 
redes y Centros telefónicos del "Estado, le es ne- 
cesario al Cuerpo de Telégrafos una autonomía 
local completa, no la ficción de hoy, para que se 
puedan invertir cantidades independientemente 
en cada red, bajo la exclusiva responsabilidad 
del jefe encargado, y sin que hayan los obstáculos 
tradicionales de la burocracia centralista que 
impiden el rá ido desenvolvimiento, queasfixian 
y matan todas las iniciativas. Hace falta, por 
consiguiente, una seria y radical revisión de 
todas las disposiciones vigentes para ponerlas 
de acuerdo con las modernas exigencias del 
servicio. Con lo estatuido, con lo arcaico y fu- 
nesto de nuestras leyes, no se puede seguir; 
fracasaremos, y nos pondríamos aím más en 
evidencia si por artes mágicas nos iticautára- 
mos de todos los teléfonos de España. 

Hablemos ya de 
la famosa carta. .. 

El proyecto que en ella nos expone el Sr. P$- 
rcz Sánchez, con las ampliaciones que nos pro- 
porciona Mr. Proctor en la suya, dirigida a las , 
fuerzas vivas del país, por la finalidad que nos 
ofrece, con serias garantías de que ello habría 
de cun~plirse, seria en este caso aceptable, y 
pocos reparos tendríamos entonces que opo- 
nerle. Nuestros sueños habríanse hecho reali- 
dades. Poseer una red completa de líneas tele- 
fónicas explotadas todas por el Cuerpo de Telé- 
grafos; llevar este elemento de civilización a to- 
dos los pueblos; introducir en Espaiia los últi- 
mos adelantos de la Telefonía; ver funcionando 
en nuestro país las centrales automiticas; te- 
ner circuitos suficientes para que en pocos 
minutos puedan ponerse al habla y hacer sus 
transacciones comerciales los habitantes de 
las más apartadas regiones; borrar para siem- 
pre de las estadísticas telefónicas mundiales 
ese baldón de vergiienza y oprobio que nos co- 
loca en el último lugar, al lado de los países im 
civiles, y que en otras se prescinde de nosotros 
para n o  aumentar la tara, el peso muerto de 
las demás naciones cultas y progresivas; dar 
un cumplido mentís a aquel que dijo, hablando 
del nSmero de teléfonos en Europa por densidad 
de población, que çel resultado seria mucho más 
favorable si se eliminaran de las estadísticas 
Rusia, España y los Balkaneso; defender todo 
esto ha sido siempre el ideal colectivo de los 
telegrafistas. 

Y este ideal nos lo ofrecen ahora. Pero ¿con 
qué seguridades? Al otorgar nuestra conformi- 
dad, ¿a  qué compromisos se obliga por su parts 
la entidad espafiola que se forme? Porque ee 
empieza por exigir que: $El Gobierno entregará 

a la Compaida, para su mejora y reconstruc- 
ción, todas las propiedades telefónicas que po- 
see actualmente, las que obtenga de los conce- 
sionarios por término de concesión y todas 
aquellas que el Gobierno, de acuerdo con la 
Compañía, compre o adquiera de los citados 
concesionarios, por cualquier medio de transac- 
ción, respetando siempre los derechos adqni- 
ridos È Y no hay una absoluta garautia de que el 
proyecto, tal como se piensa, llegue a reali- 
zarse. 

Traspasar lo poco que tenemos, lo que hemos 
ido logrando lentamente y después-de no pocas 
luchas y tropiezos; entregar todo nuestro pa- 
trimonio para que ça los ocho años-plazo en 
que se supone terminado el plan general del 
proyect-el Estado explote directamente la 
red abonando a la Compañía el total de lo gas- 
tado~,  nos parece un tanto expuesto si, como es 
de suponer, en esa fecha la Hacienda íiblica 
no esti en condiciones de desen~bolsar los mil 
doscientos millones de pesetas, importe total 
que se calcula-creemos que con bastante, exa- 
geración-ba de invertirse en construir nuevas 
redes y mejorar las que ya existen. Y no se di a 
que, funcionando ya estas redes, demostra $ o 
prácticamente el negocio de explotación, el'Es- 
tado cubriria el empréstito que de la fabulosa 
cantidad citada podría hacerse, porque ya co- 
nocemus la cobardia de los rentistas españoles 
y los Bancos aquí establecidos, los mismos que 
ahora prestan ayuda económica al proyecto, 
posiblemente encontrarían más remuneración 
en el negocio particular que en el tanto por 
ciento, del tipo de emisión, que les ofreciera el 
Estado. Y, en este caso, las entidades bancarias 
serían las rimeras que se opondrían a que los 
tel6fonos fueran explotados por el Cuerpo de 
Telégrafos. Otros enemigos tendriamos enton- 
ces: los consabidos consejeros y abogados ase- 
sores reclutados de la politica, con crecidos y 
sendos emolumentos, que habtian de trabajar 
por ne éstos se convirtieran en rentas vitali- 
c ~ a s  de unos cargos que habrían de desaparecer 
al revertir al Estado las comunicaciones tele- 
fónicas. Y si, "por unas u otras causas, la nación 
no podia hacerse cargo de esas redes, {cuál se- 
ría nuestro porvenir? ¿Quién nos restituiría las 
lineas que habríamos entregado? En este caso, 
bien haríamos en no exponernos a aven- 
turas. 

Supongamos también, por el contrario, 
se cuenta de antemano con la conformidar; 
asenso de nuestros hombres públicos para que, 
terminado el período de construcción, inmedia- 
tamente despn6s pasara a ser la Telefonía mo- 
nopolio del listado. Habría entonces que adju- 
dicar por concurso dicha construcción a la casa 
que más pronto y mejores condiciones ofre- 
ciese. Esto sería lo mAs legal, por ser lo moral y 
lo justo. 

Esencialmente es cuanto por hoy tenemos que 
oponer al proyecto que en estos momentos se 
debate, sin perjuicio de seguir exponiendo más 
adelante algunas otras de no tanta conside- 
racion. 
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Ciego serh el 
que no lo vea. 

Una saludable advertencia nos sugiere tam- 
bién la lectura de estos documentos, que no 
obraríamos rectamente si, por reparos injusti- 
ficados, la silenciáramos. 

Las comunicaciones eléctricas son tan im- 
portantes, tan imprescindibles en el desenvol- 
vimiento económico de un pais, se hallan tan 
unidas a su prosperidad y progreso, que si el 
Estado no se dispone decididamente y de una 
vez a realizar la obra amplia, moderna, asi en 
lo técnico de la construcción como en la orien- 
tación autónoma del régimen de explotación, 
que el servicio telefónico exige en "España; si 
la Dirección general de Telégrafos no se renue- 
va, no cambia de ideología y procedimientos, 
no se dispone a hacer una obra seria de reorga- 
nización general de los servicios, en lo telegrá- 
fico como en lo telefónico y en lo radioeléctrico; 
si todos, todos sin excepción, no aunamos nues- 
tras voluntades para renovarnos y colaborar 
en la gran obra reconstructiva que hay que ha- 
cer; si, incrédulos, faltos de fe, seguimos des- 
preocup6ndonos de los asuntos propios y con 

esimismo suicida no acometemos con decisión 
[os problemas que desde hace tiempo tenemos 
planteados, entonces, no lo dudéis, vendrán 
otros a hacer lo que por deber a nosotros nos 
corresponde. 

Y no basta con que alreconocer ahorala razón 
de esta advertencia sintamos de momento el 
deseo de enmienda si después no lo ponemos 
en ráctica; porque ya lo dijo Shakespeare: 
i hacer fuera como decir quiero hacer, las 
cabañas, serian palacios y las ermitas catedra- 
les .~ Estos momentos son para nosotros de vida 
o muerte: o hacemos un palacio de esta casa 
solariega con grietas y resquebrajos que ame- 
nazan ruina, sirviendo unos .de arquitectos y 
otros de obreros, pero todos trabajando unidos 
para levantar el edificio que sirva de admira- 
ción a nuestros conciudadanos, o los escom- 
bros, si no, nos servirán de sudario. No valen 
pretextos dilatorios ni simuladas razones para 
excusarse; la obra revolucionaria que demandan 
los tiempos modernos, que impone el progreso 
de la Ciencia, tenemos nosotros mismos que ha- 
cerla en seguida, o alguien se aprovechará de 
nnestro escepticismo insano y fatal. 

De lo mucho que se alardea es, 
a v e  de lo que se carece. 

Puntualicemos, antes de terminar estas im- 
presiones nuestras-humildes, pero honradas 
y sinceras, no dictadas por nadie-, sin ridicu- 
las jactancias que nos engrian y nos hinchen 
de vanidad, a imitación de ciertos hombres va- 
cuos que, como globos, se inflan cuanto ,más 
aire les entra; puntualicemos, volvemos a re- 
petir, nuestras actuaciones, porque un defini- 
dor de ultima hora, sin comedimiento, se mete 
de rondón en nuestra casa para fisgar cuándo 
salimos y cuándo entramos, y, al parecer, pre- 
tende monopolizar honores que no le corres- 

ponden y altos sentimientos colectivos que, el 
negárselos a los demás, es agraviarles. EL TE- 
L~GRAFO ESPA�OL no ha necesitado nunca de 
ajenas iristigaciones para inclinarse en todo 
momento del lado de los intereses de la Corpo- 
ración y salir en su defensa, enalteciendo a los 
telegrafistas de mérito y censurando a otros 
por sus actos desacertados; respetando siem- 
pre la sagrada dignidad de las personas. Tanto 
como nosotros habrán trabajado otros para 
que los servicios de radioelectricidad y telefo- 
nía pasen a poder del listado; más que nos- 
otros, no se lo concedemos a nadie. Fii6 EL 
TEL~GRAFO ESPAÑOL, y no otro alguno, quien 
primero vi6 y señaló el peligro del bvoadcasting 
y el que ha formado un estado de opinión ara 
que ese servicio fuera desempeñado por l%é- 
grafos y no pasara exclusivamente a manos iii- 
dustriales. Nosotros publicaríamos numerosos 
documentos de telegrafistas y de personas que 
no lo son, aunque merecen serlo, de encomiás- 
ticos elogios por la labor que venimos reali- 
zando, cuyas felicitaciones nos compensan so- 
bradamente de las reticencias melévolas del ul- 
timo definidor; pero, precisamente por no imi- 
tarle, y por tratarse de ditirambos que no me- 
recemos, los guardamos reservadamente para 
solaz y esparcimiento, en todo caso, de nuestra 
conciencia. 

Lo que tampoco haremos nunca es sacrifi- 
car la verdad por el vano prurito de aparecer 
los primeros; tiene para nosotros más impor- 
tancia el rigor y exactitud de las informacio- 
nes que las prisas en darlas; esta Revista, 
cuando dice una cosa, rara vez se rectifica. Y 
es que, señores, EL TELEGRAFO ESPLIOL es 
un periódico serio, y antes de dar una noticia, 
la confirma; como antes de decir una cosa, la 
medita. 

Sust i tuir  al hombre por 
la mhquina, es cosa que 
a la política no conviene. 

Entusiasta como el que más de la incautación 
de todos los servicios de telecomunicación, creo, 
sin embargo, que no prestamos la atención de- 
bida a lo que está en nuestras manos, y es nnes- 
tro deber poner a tal altura que nadie, absolu- 
tamente nadie, pudiera llegar: me refiero a lo 
mis nuestro, al servicio de Telégrafos. 

Hoy se cursa el servicio en nuestro Gabinete 
Central al minuto (no exagero lo más minimo, 
y quien quiera puede comprobarlo, cogiendo al 
azar telegramas de distintos aparatos y verán la 
confirmación de mi aserto). Los que manipula- 
mos el servicio nonos figurabámos (yo, al menos, 
así lo creía) que esos telegramas cursados con la 
rapidez deseada llegarían a manos del destina- 
tario en un plazo, mi+? de dos horas; pero 
grande ha si o mi desilusión al demostrárseme 
que no hay telegrama que tarde menos de cinco 
a seis horas, y que, en cambio, los hay que em- 
plean diez y nueve horas desde la sala de apara- 
tos al vecindario de Madrid; y sucediendo esto, 
se me ocurre preguntar: ¿Es que podemos con- 
sentir que nuestro crédito y buen nombre de] 
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Cuerpo pueda estar a merced del reparto? ... 
En modo alguno. Esto no se puede tolerar y so- 
mos nosotros los que tenemos la obligación de 
evitarlo. ¿Cómo? Lo m& práctico y conve- 
niente seria la descentralización del reparto 
con la implantación del tubo neumático para 
las sucursales. (¿Qué se ha hecho del hermoso 
proyecto de nuestro ilustre compaiíero señor 
Fernández Toral? ¿Duerme, como tantos otros, 
el sueño de los iustos en los arcln'vos?1 Pero 
&niéndonos a los medios de que disponemos en 
la actualidad, t~odnamos acudir a la Suveriori- 
dad en demanda del personal que seLjuzgue 
iccesayio, no indispensable, para el porteo de 
telegramas con la rapidez debida, implantando 
premios en metálico para los que llenaran me- 
jor su cometido, y hasta considerarlo como mé- 
rito para el ascenso, nombrando a diez o doce 
oficiales inspectores de reparto, encargados de 
vigilar en las calles, y poniendo en conocimiento 
de la Superioridad los defectos que notaren, in- 
culcando al personal subalterno la importancia 
de su misión y la obligación en que están de 
coadyuvar al mejoramiento del servicio que 
nos está encomendado, llegando, si preciso 
fuera, incluso a prestamos los oficiales a hacer 
el reparto en horas libres, dando con ello un 
alto ejemplo de civismo; todo, en fin, antes 
que tolerar continí~e un momento más la situa- 
ción actual. 

No pretendo con lo expuesto solucionar el 
problema; pero sirva esto de llamamiento a los 
señores directores de servicio, jefes de Apara- 
tos. Distribución. Cierre. Comunicaciones, etc.. 
para que aporten su granito de arena, en la se- 
guridad de que todos reunidos podríamos me- 
jorar extraordinariamente el servicio telegrá- 
fico si propusiéramos a la Superioridad los me- 
dios para corregir las deficiencias que diaria- 
mente observamos.-Adolfo Garcia Moreno. 

Mientras el reparto no se organice, ya lo be- 
mos dicho otras veces, dándole una mayor ra- 
pidez, prestándole más asidua atención, po- 
nlendo el personal necesario para que un tele- 
grama no tarde más de una hora desde la sala 
de aparatos a manos del destinatario, todo el 
esfuerzo que para mejorar el servicio realice el 
personal de transmisión será infructuoso; los 
despachos perderán en su mayoría su carácter 
de urgencia por la tardanza en hacer la entrega, 
y elpúblico, sabiendo que el telégrafo no tiene 
eficacia, se resignará a mandar su mensaje or 
correo, porque asi, al menos, le cuesta más Ea- 
rato. No se debe consentir, lo repetiremos una 
vez más, que la mayor parte de los repartido- 
res, cuya íinica misión debe ser la de distribuir 
al vecindario los telegramas que se reciban, y 
no otra, estén nombrados en otros servicios dis- 
tintos, gran número de ellos escondidos en rin- 
concitos cómodos de las oficinas por atender 
recomendaciones de politicos, familiares y ami- 
gos. Asi sucede que los desdichados que no tie- 
nen un pariente influyente se ven obligados a 

hacer el servicio de los otros,' saliendo a repar- 
tir tandas de telegramas que a veces exce- 
den de cincuenta, y, claro es. el último telegra- 
ma que entregan llega a su destino cuando ya 
muchas veces no hace falta. Esto causa bo- 
chorno, Sr. García Moreno; pero esto debe ser 
únicamente a nosotros, porque el mal es 
end4mico y no hemos visto que ninguna de 
nuestras autoridades intervenga para resol- 
verlo. Nosotros sabemos que el actual director 
general, advertido del mal, a raíz de unas de- 
nuncias nuestras, ordenó se abriera una infor- 
mación para averiguar lo que hubiera de cierto 
en las irregularidades por El; TEL~GRAFO Es- 
PAÑOL señaladas; se nombró a u n  conocidisimo 
y prestigioso jefe para comprobar la denuncia y 
señalar los remedios; asi se hizo, tan cumplida 
y satisfactoriamente, que nada, absolutamente 
nada de lo que en la memoria se aconsejaba se 
ha llevado a la práctica; un gasto de papel, 
tiempo y energias, y un documento más que 
irá a hacerle compañía al proyecto de 'redes 
neumáticas que estudió y redactó nuestro com- 
pafiero Fernández Toral. Esto le demostrará a 
a nuestro simpático amigo García Moreno que 
el rubor encenderá tan sólo sus mejillas; las de 
los demás guardan la blancura de las caras 
inmutables. 

Lo único que resolvería en Madrid el proble- 
ma del reparto serian los tubos neumáticos; 
pero el Estado español, que tan pródigo ha sido 
en algunas cosas, nunca lo fué en aquello de ver- 
dadera utilidad; jamás prestó atención a esto- 
proyectos de la distribución mecánica que desde 
hace muchos años están utilizándose en Par's, 
Londres, Berlin y otras ca itales del extranjero. 
Nuestros hombres de gobierno han preferido 
gastarse millones de pesetas en personal y no 
buscar el ahorro de brazos en la máquina; la 
red neumática en Madrid se tiene calculada 
en tres millones de pesetas, cantidad no exce- 
siva, que podría amortizarse en poco tiempo 
disminuyendo la plantilla de personal; esto, 
en toda buena administración, se hubiera im- 
plantado ya; pero aquí preferimos tener la puer- 
ta abierta para colocar a los deudos de la poli- 
tica. Se haián los Presupuestos, se llevarán a 
las Cortes, se discutirán y aprobarán, y en ellos 
no se consignará cantidad alguna para resolver 
de una vez en Madrid y Barcelona, con las redes 
neumáticas, este conflicto del reparto.  se habla de economias y de rectificar los 
procedimien,tos de gobierno!. .. 
Tres mrdallitas d e  un 
nacabablc muestrario. 

Primera medalla.-Amww çMomento ele- 
gir representante Colegio Huérfanos, propongo 
que ni para habilitado ni para ningún cargo de 
representación o confianza se dé voto a per 
sona que ha saltado, y al que salta, se retire tal 
confianza. Dispuesto discutir proposición.~ (Te- 
legrama publicado en El Electricista de 25 de 
abril.) 

(NO siendo posible por ahora, y tal vez en 
muchos año?, conseguir la proporcionalidad, 
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la in~ica fórmula posible sería suprimir, enla 
clase de jefes de Sección de tercera, elnúmero 
de plazas necesarias para que cesara la odiosa 
postergación.~ (Pirrafo de una carta abierta 
insertada en el mismo periódico y fecha, y fir- 
mada por el autor del telegrama.) 

Reverso: uSe,$in el último Escalafón, el que 
pide falsas penas para los ampliados, a quienes 
llama egoistas, es un jefe de Sección de tercera 
de los primeros de su escala. Ingresó el año 1890 
y han pasado delante de 61, basta la fecha, 
treinta y nueve compaíieros ingresados des- 
pués. En cambio, detrás de él figuran setenta 
v cinco iefes v ciento cinco oficiales  rimer ros. 
6 sea mi total de ciento ochenta ~o&~añeros;  
que eran todos telegrafistas antes que pensara 
serlo quien con objeto de ascender no vacila 
al proponer se postergue a todos los oficiales, 
antiguos y modernos, ampliados y no ampliados. 

Al canto: *Cada cual arrima el ascua, a su 
sardina.# ' 

Segunda medalla.-Awerso: @Presupuesto vi- 
gente. Para personal de la Administración ceu- 
tral y provincial, 28.333.500 pesetas para el 
a-o, o sea 2.361.125 pesetas cada mes. 

Indemnizaciones para las Administraciones 
central, provincial y eventuales, total pese- 
tas 4.404.750. 

Con esta cantidad casi hay bastante para dar 
dos nieses de doble sueldo a todos los funciona- 
rios, desde inspectores generales hasta el i~ltimo 
repartidor. 

Reverso: uUn oficial de una limitada, con 
casi medio siglo de edad y treinta y dos años 
de servicios, cobrará de indemnización 12 pese- 
tas con descuento al mes, igual que su reparti- 
dor, que tiene catorce años de edad y cuatro 
meses de brillantes servicios al Estado. 

Al canto: <Al César lo que es del César y a 
Dios lo que es de  dios.^ 

Tercera medalla.-A%verso: Con gran fre- 
cuencia leemos censuras contra nuestra buro- 
cracia, acushdola de dictatorial y sorda a cuan- 
to sea opinión de la masa. 

Reverso: Cada mes se nombra en la Central 
una Comisión para gestionar alguna cosa en 
nombre del Cuerpo y representando esa opi- 
nión. Si se necesita dinero, se acuerdan de limi- 
tadas y completas de toda España, cuyos fun- 
cionarios responden unánimes. 

En los dembs casos, nada sabemos hasta que 
paran los montes. 

En completas y limitadas hay 1.463 oficia- 
les y auxiliares. 

Al canto: Arosce te ipsum. 
Enrique A. Mamanedo. 

Carta abierta. 
Sr. D. Pedro Pérez Sánchez. 
Mi querido amigo y distinguido jefe: He leído, 

con la intensa atención que el asunto merece, la 
carta que ha dirigido usted personalmente a 
todos y cada uno de los funcionarios de Telé- 
grafos. Desde luego-¿por qué he de negarlo?-, 
be sentido, en general, una gran simpatia por el 

proyecto que usted expone. Ello significa que, 
al fm, qnizá tengamos en España telefonía; 
que quizá abandonemos los eternos procedi- 
mientos rutinarios que han dado lugar a nnes- 
tro vergonzosísimo retraso en tan necesaria ri- 
queza, y que nos podremos poner-Dios y los 
Gobiernos mediantes~a una altura, si no defi- 
nitiva- dec-nrtsn~ al menns~ 
~~~ ~ ~, -... ~ ~, ....... ~.~ .... 
; Ci'ho no i-st;ir de ;N urrdo con usted cnando 

S : I  los defrctns de un-xros rt~l:imeutos 1,:- 
lcfúnivm v mumera las imbm UIW la k v  dv ~ ~ ~ ~~ ~ 

L ~ ~ -  -~~ --, -- 
contabilidad interpone en el camino de toda 
recta administracion? Hav m e  establecer rá- 
pidamente en nuestras leyesLlos preceptos que 
diferencien lo meramente administrativo, lo 
esencialmente burocrático. de lo aue es servi- 

que debe existir la misma ley para administrar 
las carreteras~que son un servicieque para 
explotar los teléfonos~que son una renta-es, 
sencillamente, absurdo y conduce al caos que 
existe en la actualidad, en que no tenemos ca- 
rreteras, ni teléfonos, ni puertos, ni ferrocarri- 
les, ni radiotelegrafia, ni nada que se asemeje 
a lo que debe ser un servicio pfiblico. Y-con- 
cretándonos al caso que nos ocupa-ni el pro- 
cedimiento de la subasta en la construcción de 
una red telef-nica, cuando ésta se premia con 
la explotación por un plazo limitado, ni aquel 
otro indicado por el reglamento de la división 
de los ingresos en un 75 y un 25 por IDO condu- 
cen a nada más que a un negocio que realizan 
muy limpiamente los concesionarios y a una 
carencia de servicio por parte del publico. La 
vergüenza de nuestra red de Barcelona-y en 
ello estarán de acuerdo tanto la Mancomunidad 
de Catalníia como los compañeros Sigiienza y 
Villanova -no me deja mentir. Por culpa del 
procedimiento de la reversión a placo fijo, la 
red era una tela de araña en el momento de la 
incautación. Por culpa de la ley de Contabili- 
dad, la Red sigue siendo una tela de araña en 
el momento presente. Y el publico chilla y clama 
contra nosotros, y la Mancomunidad, frotán- 
dose las manos, hace coro a las lamentaciones. 
Y al lado de Barcelona estAn los casos qne us- 
ted cita de Motril, Denia, Castellón y Sevilla, 
y estarán en lo sucesivo los de todas las redes 
que vayan revirtiendo al Estado. En cada una 
de ellas tendrá éste un conflicto y un  motivo 
de desprestigio el Cuerpo de Telégrafos; pues 
a nadie convencera que no se pueda servir un 
abono por falta de" inaterial mientras liaya en 
el interior de la población una tienda que venda 
aparatos y en las afueras una trefiler'a que pro- 
duzca bilos en cantidad. Y no bastará a suplir 
estas deficiencias el hecho de que los particu- 
lares aporten su concurso, pues todavia pesa 
sobre mi el bochorno de que, después de varios 
discursos míos en Ateneos, Cimaras de Comercio 
y Diputaciones, consignaran las Corporaciones 
fmmaales  de Zaragoza, Albacete y Valencia 
as cantidades de 210.000, 150.000 y 625.000 pe- 

setas, respectivamente, para sus redes, y el Es- 
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tado, a estas fechas-y de esto hace ya cinco 
a-os-no haya abierto un solo hoyo. Frente a 
semejantes vergiienzas de la ley no hay otros 
remedios que las decisiones heroicas de direc- 
tores generales que, como Colombi o Rodríguez 
Viguri, se salten las leyes a la torera y autoricen 
las adquisiciones directas de material o las su- 
bastas sin las formalidades legales; pero esos 
señores no disfrutan de un nombramiento per- 

etuo, y aun disfrutándolo, se precisaría una 
ey nueva y de caricter n~uchísimo más amplio. r 

As', pues, estoy en absoluto conforme con 
usted en cuanto a la necesidad imprescindible 
de variar rápidamente de rocedimiento. Y 
no ya pensando como ciudadano, sino en'un 
plano de patriotismo más inferior, más reducido, 
más egoísta; es decir, como funcionario de Telé- 
grafos, advierto que se nos echan encima, con 
una fuerza indiscutible de lógica, los Ayunta- 
mientos sobre las urbanas y las Diputaciones y 
la Mancomunidad sobre las regionales. Ante un 
Estado que no sabe administrar, por la serie 
inconcebible de entorpecimientos que a si 
mismo se crea, la razón serena aconseja deja! 
paso a entidades oficiales que tengan más li- 
bres y expeditos sus medios de acción. 

Pero aqui comienzan mis divergencias con 
el proyecto que usted expone en su carta. Y 
observo que esas divergencias, que, como mías, 
tienen que ser modestas y de escasa importan- 
cia, estAn avaladas por una imnensa mayoría 
de mis compañeros. Porque &os, como yo, 
sienten una instintiva y naturalísima descon- 
fianza hacia cualquier Compaiiía: que 110 en 
balde hemos tenido que luchar-y usted es 
testigo de mayor e~cepción~durante  muchí- 
simos aiios con la Peninsular y con la Marconi. 
Nadie en Telégrafos cree en la realización de ese 
empréstito de 1.200 millones de pesetas desti- 
nado a pagar esa red. Yo pienso igual. (Razones? 
Las mismas que usted expone al principio de 
su carta: la falta de capacidad y medios-copio 
sus mismas palabras-para acometer la e n -  
presa de la reconstrucción. Claro está que en- 
tonces la reconstrucción estaría ya hecha; pero 
comoquiera que la capacidad económica del 
país y del Estado.serin las mismas entonces 
que ahora, todos los ministros de Hacienda se 
negaran en redondo a autorizar un empréstito 
de 1.200 millones, que gravaría enormemente, 
con las cargas de sus intereses, los presupuestos 
anuales. Y volveríamos entonces al caso ac- 
tual; al de la prórroga de la e s  lotación, al flo- 
recimiento de las compaiíías frente al Estado 
con la consiguiente merma de nuestra riqueza 
corporativa, que actualmente vamos recupe- 
rando a costa de tantos sacrificios. Acaso se 
me diga que los ministros de Hacienda acon- 
sejarían el empr6stito porque éste era negocio 
Para el Tesoro. Admitimos que mientras el 
Estado va a abonar a ese capital el interés de 
un cinco, la red va a producir el beneficio de 
un diez. Es evidente, entonces, que en recta y 
sabia administración, el Estado ganaría un 
cuatro~deducidos corretajes-en el emprés- 
tito; pero no olvidemos tampoco que los mis- 

mos Bancos que hubieran de suscribir ese 
empréstit-y que por ser loa mismos, proba- 
blemente, que ahora se disponen a cubrir la 
cifra de capital española que obliga la ley en 
ese monto social de 1.200 millones, serían los 
que mejor conocerían la posibilidad de negocio 
en la explotación-eleginan uno de estos dos 
caminos; si era negocio, el de erigirse en em- 
presa que sobria exigir a nuestros políticos 
-pues que todos conocemos a nuestros pro- 
hombres~el  arriendo de la explotación; y si 
no lo era, o se negarían a suscribir el emprés- 
tito si éste iba solamente garantizado con los 
productos de la red-en cuyo caso ni Telégra- 
fos ni el Estado se incautarían de la misma por 
falta de d i n e r o ~ o  exigirían que los intereses 
fueran avalados por el propio Estado, a lo cual 
se negarían los ministros de Hacienda-y tam- 
poco habría incautación. Luego en todos los 
casos, quien lleva las probabilidades de perder 
es el Cuerpo de Telégrafos. Y de la considera- 
ción que pudiera hacerse de que ese emprés- 
tito fuera ordenada taxativamente por la ley 
que ahora se dictara, permítame usted que no 
haga caso, pues también sabemos usted y yo 
la facilidad con que aquí todos, gobernados y .  
gobernantes, nos sonreímos de las leyes. 

De aquí nace el primer motivo que ha indu- 
cido a todo el Cuerpo de Telégrafos a estar, 
si no enfrente, sumamente receloso del proyec- 
to y que, desde luego, le impide prestarle el 
mis pequeño apoyo. Añada usted a ello la na- 
tural oposición que, a sangre y fuego, han de 
hacerle las demás Casas' constructoras de mate- 
rial telefónico, alguna de las cuales me dicen 
que está movilizando a toda prisa todas sus 
influencias para hacer naufragar el proyecto. 
Y si cada una de estas opiniones adversas, por 
sí sola, es de escasa importancia, todas juntas 
pueden llegar a constituir un conjunto de opi- 
nión muy digno de tenerse en cuenta por esa 
Compafiía, a no ser que sus influencias entre 
los politicos sean ya de ,orden considerable. 

Considero, sin embargo, que caben solucio- 
nes perfectamente armónicas. Si todos los pro- 
pósitos que usted expone en su carta son cier- 
t o s ~ y  yo no puedo en modo alguno dudar de 
ellos-y si ustedes tienen la evidencia de que el 
Estado va, efectivamente, a solicitar del mer- 
cado esos 1.200 millone-y esa evidencia pue- 
den ustedes deducirla de las conferencias que 
ahora celebran con los políticos espaiioles-, 
¿por qué 110 buscar la garantia que tan afanosa 
y justamente solicita Telégrafos de que esa re- 
versión va a ser un hecho? ..-Por qué no cambiar 
ustedes entonces en su proyecto el momento 
del empré'stito, y en vez de hacerlo en 193% no 
lo realizan ahora, en 1921? Los mismos Bancos 
que lo suscribirían entonces lo suscribirian 
ahora; la misma internacional podría aportar 
los 400 millones que ahora aporta. De esa ma- 
nera, la incautación se verificaria ipso f ado  y 
el Estado entraría inmediatamente en pose- 
sión de todas las leyes. Porque claro está que 
no pienso un solo minuto en que, hecho esto, 
la Internacional entrara a explotar esas redes 
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&iba, toda vez que la c o & t k i ó n  y la ex- 
dotación no se estorban absolutamente xara * 
nada. A medida oue la Comoañia fuera entre- 
gando construcci&es, el ~ s t a d o  iría abonando 
su importe. No creo yo, en mi modestísima opi- 
nión, que esto sea un arco de iglesia, pues puede 
perfectamente compaginarse que el Estado 
o un Juan particular explote si la Com añía 
abra calas en las calles o coloque palomillas en 
los tejados. 

Y no se me diga que hay contrasentido entre 
esta proposición y el principio de esta carta. 
Porque si el Estado, por mediación de las Cor- 
tes, piensa convertir en ley el proyecto que us- 
tedes presentan, es porque antes ha hecho con- 
trición y propósito de enmienda de todas sus 
culpas en materia telefónica. Si este Gobierno 
piensa imponerÑy vuelvo a repetir, pues im- 
porta machacarlo, que me parece incre íb le  
al que esté en el poder dentro de ocho años la 
obligación de contratar un empréstito de 
1.200 millones, no debe hacer grandes ascos ló- 
gicamente a contratarlo hoy mismo y en este 
mismo momento. ¿Que no sabe si es negocio? 
Entonces, insensatez manifiesta es obligar a 
priori a un empréstito para encargarse de una 
empresa que pudiera ser ruinosa. ¿Que 110 quie- 
re cargar al Erario con los intereses prematuros 

que no tendri quepagar m&&. Y ni que de- 
cir tiene que deberlarnos pensar asimismo que 
el Estado dictaria disposiciones, probablemen- 
te incluidas en esa ley, que permitan adminis- 
trar con tendencia industrial esa riqueza tele- 
fónica. Por tanto, esa incautación se ven- 
ficaria bajo los auspicios del ésito más ro- 
tundo. 

Y atm iría yo más lejos si estuviera en el 
papel de la entidad Estado. Porque recordando 
que hubo un gobierno Maura que, no obstante 
adjudicar por subasta la construcción de la  
escuadra fué acusado de orevaricador v mu- 
chas cosas mi-aparte de "oros infinitos casos 
análogos que todos conocerno+, yo jamás 
concertaría que una Casa directamente, ni aun 
amparado por una ley, un proyecto de tamaña 
im ortancia como el de ustedes. Tengo enten- 
d o  que hay alguna Casa que va  deslizando, 
como procedimiento lógico, el de subastar una 
a una todas las redes. No creo que ese sea buen 
sistema; antes al contrario, entiendo que es un 
solemne disparate y un enorme desatino, pues 
es preciso y urgente, además de desbaratar 
toda la actual legislación telefónica, proceder 
a una necesaria unificación que se echa de me- 
nos y cuya ausencia tiene gran parte de culpa 
en nuestro atraso. Se precisa el plan grande, 
completo, audaz como el de ustedes, pero reali- 
zado después de una subasta que garantice al 
Estado previamente el menor coste y despeje 

Aún añadiría algunas otras consideraciones 
que la lectura de su proyecto me ha sugerido; 
no lo hago porque son de índole más secunda- 
ria y no afectan a la entraña misma del pro: 
blema. El cálculo, a mi juicio algo exagerado, 
de la capacidad telefónica del país; el mismo 
plazo de ocho años para la construcción; la 
valoración de los 1.200 millones, son extremos. 
en los que cabia discusión, pero que no merecen 
ser tratados en este momento en que lo intere- 
sante son las grandes líneas del proyecto. 

IÁn resumen: Considero que el proyecto de  
ustedes encierra una enorme cantidad de ma- 
tena aprovechable. El pais, seguramente, lo 
acogerá con beneplácito y contento; pero el 
Cuerpo de Telégrafos, al cual nos debemos nos- 
otros, siente una desconfianza que, serena y 
desapasionadamente, tenemos que reconocer 
como justa y lógica, pues no en balde ha sido 
la eterna víctima propiciatoria de todas las 
Compañias. Modestamente-y perdóneme el 
atrevimiento de darle mi parecer y brindarle 
soluciones-ahí quedan señalados los remedios 
que podrian cambiar esa recelosa desconfianza 
en aplauso entusiasta y adhesión efusiva. Denle 
la explotación a Telégrafos desde el primer mo- 
mento. Construya la Compañia, explote el Es- 
tado, legislese en sentido amplio y moderno; 
he ahí el remedio. 

Ya sabe con cuánta devoción soy de usted 
afectísimo amigo y subordinado q. e. s. m.-José 
Pastor wiuiams. 

S i g u e  l a  rnan'a 
de hacer proyectos. 

Hemos recibido, a punto de cerrar esta edi- 
ción, un otro proyecto de reforma de planti- 
llas, ya publicado por otro querido colega, que, 
al decir de su anónimo autor, resuelve también 
el enojoso conflicto de las ampliaciones. Una 
rápida lectura de sus pziginas no es suficiente 
para formar un juicio definitivo; sin embargo, 
la orientación que en él se sigue nos parece tan. 
desacertada, que no nos equivocaremos si afu- 
manms que el nuevo proyecto no ha de hacer 
muchos prosélitos. Asegurar que sobran jefes 
en .Tel@-afos y proponer supresión de plazas 
de superior categoría, adelantandonos al man- 
dato oficial, nos parece impropio, aunque se 
persiga un buen fin, del espíritu de defensa 
que hace falta hoy en nuestra clase, que tan 
amenazada se encuentra. Rendirse antes de 
combatir no es de soldados valientes. Cercenar 
por arriba es tronchar la carrera. Esto, sin duda, 
no ha sido muy meditado. 

Nos ocuparemos más extensamente de este 
asunto en números sucesivos. 



EL TELEGRAFO ESPAROL 

Permutas. 
Un oficial de la Central de Barcelona permu- 

taría con oficial su lente de cualquier punto 
de la Peninsula, Elafeares o Canarias. Escribid 
a D. Antonio Pedraza, de aquel centro. 
- Encargado de la estación limitada de 

Sodupe (Vizcaya), permutaría con cualquier 
otro telegrafista de Espaiía. Hermoso pueblo, 
con casa higiénica y en buen sitio. 

Ministerio de l a  Gobernaci6n. 

REAL ORDEN 

Ilmo. Sr.: Vistas las prescripciones del Real 
decreto de 27 de febrero í~ltitno referente a la 
reglamentación de estaciones radioeléctricas 
de cadcter privado: 

Visto el Reglamento redactado por la Comi- 
sión nombrada al efecto: 

Visto el dictamen de la Junta consultiva del 
Cuerpo de Telégrafos y su proyecto de Regla- 
mento: 

Visto el voto particular presentado al dicta- 
men anterior; y 

Visto el informe de la Dirección general, 
S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer 

lo siguiente: 
I 0 Que se publique el adjunto Reglamento 

con carácter provisional, sin que tengan efec- 
tividad sus disposiciones hasta que se apruebe 
definitivamente. 

2 Que se abra un periodo de información 
publica durante dos meses, a contar de la fecha 
de su publicación, para recibir las observaciones 
de personas o entidades peritas en la materia, 
así como también las indicaciones de cuantos 
crean interesante o necesaria la variación de al- 
guna de sus disposiciones, en beneficio del me- 
jor servicio público y de los intereses del Es- 
taan 

3 . O  Que en consonancia con lo establecido 
en el artículo 7.0 del Real decreto de 27 de fe- 
brero último, las entidades o particulares que 
lo deseen podrán dirigirse por medio de instan- 
cia a la Dirección general de Te14 rafos, Nego- 
ciado e Radiotelegrafía, durante dicho período 
de tiempo, haciendo proposiciones en solicitud 
de instalar y explotar el servicio de radiodifg- 
sión, parcial o totalmente, por zonas, regiones 
o en toda España. 

4 .O  Que transcurrido el plazo fijado en el 
apartado 2.0 y examinadas las observaciones, 
indicaciones o modificaciones presentadas y to- 
dos los antecedentes relacionados con este ser- 
vicio y las proposiciones formuladas en las ins- 
tancias solicitando las'concesiones para la im- 
plantación y explotación de dicho servicio, el 
Gobierno ordenará la redacción definitiva del 
Reglamento y acordará la forma y sistema de 
explotación del mencionado servicio. 

De Real orden lo digo a V. 1. para su conoci- 
miento y efectos. Dios guarde a V. 1. muchos 
a-os. Madrid, 26 de mayo de 1923. 

A Zmodóvav. 

SeEor director general de Correos y Telégrafos. 

., - - . . . . . . . . - 
para el establecimiento y regimen de Estaciones 
radioel4ctrlcas particulares, con arreglo a las 
prescripciones contenidas en el Real decreto de 

27 de febrero de 1923. 

CAPITULO PRIMERO 
DEFINICION DE LAS DISTINTAS CLASES 

DE ESTACIONES 
Articulo 1.O Son estaciones radiotelegráfi- 

cas o radiotelefónicas de carácter particular 
todas las que no prestan un servicio publico 
(oficial o privado); es decir, todas las .instala- 
das o que se instalen, menos las dependientes 
de los Ministerios de la Guerra, Marina y Go- 
bernación y de la Compañia Nacional de Tele- 
grafía sin Hilos en los lugares que determina 
el pliego de condiciones que rige su concesión. 

Las estaciones establecidas o que se establez- 
can por los Ministerios de Fomento o de Ins- 
trucción Pública para los servicios sismológi- 
cos, meteorológicos u otros, como los que pue- 
dan establecer asimismo otros departamentos 
ministeriales, fuera de los de Guerra y Marina, 
por analogía con lo legislado en la base 33 del 
Real decreto de 24 de enero de 1908, con refe- 
rencia a los servicios civiles que pudieran pres- 
tar las estaciones militares, se considerarán 
como oficiales, dependientes del Ministerio de 
la Gobernación y estarán servidas, por tanto, 
por funcionarios del Cuerpo de Telégrafos. 

Art. 2 . O  Todas las estaciones radiotelegráfi- 
cas o radiotelefónicas civiles, sean transmisoras 
o receptoras, o solamente receptoras, aunque 
esténdestinadas a usos cientificos o a auxilia- 
res de Centros docentes, están sujetas a la ins- 
pección del Gobierno, cuya función correspon- 
de al Ministerio de la Gobernación, Dirección 
general de Correos y Telégrafos, que la realiza- 
rá por funcionarios del Cuerpo de Telégrafos 
y tendrA por objeto velar por el interés y orden 
públicos, por el cumplimiento de la legislación. 
radioeléctrica, por el monopolio de las comuni- 
caciones que corresponden al Estado, y por la 
observancia estricta de cada concesión. 

Articulo 3 . O  f,a concesión de estaciones será 
de dos clases: Para el uso de estaciones eans- 
misoras y receptoras o para el de receptoras so- 
lamente. 

CAPITULO 11 
ESTACIONES RADIOELECTRICAS TRANSMISORAS 

2 Estaciones para ensayos, experiencias o 
estudios para entidades o personas de naciona- 
lidad esuañola. 

3:; Estaciones para establecer una comuni- 
cacion directa entre dos puntos fijos detenni- 
nados, pertenecientes a una misma persona 
o entidad. 

4.8 Estaciones para la emisión del broad- 
casting. 
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5 . a  Estaciones para auxiliar los servicios 
meteorológicos, sismológicos, de aviación, etc., 
conocidos u otros que en lo futuro pudieran es- 
tablecerse. 

ESTACIOXES DE LA PRIMERA CATEGORIA 
Articulo 5." Las estaciones de la primera 

categoria se concederán por el Ministerio de 1a 
Gobernación, Dirección general de Correos y 
Telégrafos, previo informe del Ministerio de 
Instrucción Pública, por cuyo conducto deber& 
dirigirse la solicitud, a la que se acompafiará 

u n  plano del lugar de emplazamiento y una Me- 
Ámona explicativa del sistema o sistemas ra- 
-'dioele!ctricos que se han de experimentar. 

Justas estaciones no podráu utilizarse para 
otros fines que los de la enseiianza, ni podrán 
hacerse emisiones con energía superior a 20 va- 
tios medidos en el generador, así como tampoco 
con longitudes de onda superiores a 300 metros 
con una altura máxima de antena de 40 metros- 

El funcionario inspector del Cuerpo de Telé. 
grafos tendrá libre acceso al lugar de emplaza- 
miento de estas estaciones para ver si se ajustan 
a las condiciones de la concesión. 

Instas instalaciones en Centros docentes ofi- 
dales estarán exentas del pago del canon que 
se establezca. 

ESTACIONES DE SEGUNDA CATEGORIA 
Articulo 6.0 Las estaciones de la .segunda 

categoría podrán concederse discrecionalmente 
por e! Director general de Correos y Telégrafos, 
"Dor tiemno limitado. con suieción a las condicio- 
Úes siguientes: 

a) El solicitante deber& tener competeu- 
cia en la materia, a juicio de la Dirección gene- 
ral. o Doseer algún titulo Que demuestre su su- - 
ficienda. 

b) La solicitud deberá ir acompdada de 
una Memoria en la que se determine en líneas 
generales las clases deexperiencias que se tratan 

e realizar, asi como sn duración, acompaiiada 
de planos y disefios de la instalación y de los 
lugares de emplazamiento. 

Estas instalaciones no podrán hacer m& ex- 
perimentos ni ensayos que aquellos para los 
que taxativamente se autorice, tanto en lo re- 
ferente a horas de funcionamiento como en lo 
concerniente a llora emisora, longitud de onda, 
etcetera, siendo potestativo de la Dirección ge- 
neral la designación de un funcionario inspector 
del Cuerpo de Telégrafos que com ruebe en 
cualquier momento si el interesado cumple 
las condiciones ue se le fijaron en la coiice- 
sión, para lo cual tiene derecho de entrada en 
el lugar de emplazamiento, y el concesionario 
queda obligado a facilitarle los datos que soli- 
cite al efecto. 

Articulo 7.O Cada instalación de este gé- 
nero concedida abonará un canon mensual de 
20 pesetas por cada 250 vatios de energia 'en 
el generador. Si excediera de esta potencia, abo- 
nara 2 peset:ia mensunles m i s  p<;r cada 50 va- 
tios de aumento, entt;inliÀndose u< este canon 
S,, pwnrh por unidad indivisible le &es. 

El canon se satisfará por adelantado en le 
Jefatura de Sección de FeEgrafos de la pro- 
vincia donde radique la instalación. 

Artículo 8.0 Cuando el concesionario dé 
aviso de tener hecha la instalación se designará 
por la Dirección general de Correos y Tele!- 
grafos un funcionario del Cuerpo que sea inge- 
niero de Telecomunicación o ingeniero radiote- 
legrafista, que procederá a su reconocimiento, 
en la Darte relacionada con las condiciones con- 
cedidas, antes de que sea utilizada. 

Artículo 9.0 Las concesiones de esta cate- 
goria cadncarAn y serán desmontadas total- 
mente sus antenas v aparatos en los casos si- - > 

guientes: 
a) Cuando finalice el plazo para que fue 

autorizada sin haber obtenido prórro a 
b) Cuando haya incumplimiento dealguna 

de las condiciones establecidas en cada caso o 
de las disposiciones generales vigentes. 

c)  Cuando no se haya efectuado el pago del 
canon establecido en el articulo 7.O. 

ESTACIONES DE TERCERA CATEGORIA 

Articulo lo. Las estaciones radioeléctricas 
de la tercera categoría sólo podrán concederse 
a personas o entidades particulares en el caso 
especial de que entre los dos puntos que se trata 
de unir radioeléctricamente no exista comuni- 
cación telegráfica ni telefónica, ni haya posibi- 
lidad de establecer comunicación alámbrica, y 
no se oponga, en fin, a las concesiones aiiterior- 
mente hechas nnr el Estado entre dichos dos . ~~ 

puntos. 
Articulo 11. Las solicitudes pidiendo comu- 

nicación radioeléctrica entre dos puntos fijos, 
a que se refiere el articulo anterior, deberán di- 
rigirse al director general de Correos y Telégra- 
fos, acompañadas de planos o escala de los lu- 
gares de emplazamiento y de una Memoria en 
la que se consigne detalladamente el objeto de 
la comunicación, los elementos que se proponga 
emplear para su realización y cuantos detalles 
puedan facilitar el estudio del proyecto.. 

Artículo 12. Caso de concederse la insta- 
lación de las estaciones radioelíWricas con arre- 
glo a los artículos anteriores, será reconocida por 
un funcionario designado por la Dirección gene- 
ral; y si el informe es favorable, podrán abrirse 
al servicio para que fueron concedidas. 

'Esta clase de concesiones se otorgará para 
comunicar entre sí solamente a los fines que 
se autorizan; y además de agar cada estación 
m canon igual al establecido en el artículo 7.0 
para las estaciones de ensayo, abonará por la 
concesión un suplemento de 5 pesetas anuales 
por kilómetro o fracción de kilómetro que exis- 
ta entre ambas estaciones. 

Para este servicio no se podrán utilizar lon- 
gitudes de onda superiores a oo metros. 

Articulo 13. Si se tratara de obtener la con- 
cesión con estaciones de la tercera categoría, 
utilizando alguna línea ya establecida de con- 
ducción de energía eléctrica de 'alta tensión, 
quedará sujeta a todas las prescripciones con 
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tenidas en los artículos precedentes aplicables 
a esta clase de estaciones. 

Articulo 14. El funcionamiento de las esta- 
&nes correspondientes a la tercera categoría 
quedará sujeto a la reglamentación radiotele- 
gráfica vigente, a cuyo efecto los concesiona- 
nos deberán conocer sus prescripciones. 

ESTACIONES DE CUARTA CATEGORIA 

~r t ículo 15. Las estaciones radioeléctricas 
de la cuarta categoria, o sea para la emisión del 
broadcasting o radiodifusión, son todas aque- 
Has estaciones dedicadas a transmitir de un 
modo general y para indeterminado número de 
estaciones receptoras las dos clases de servicios 
que a continuación se expresan: 

A) Corresponderá a esta clase de estaciones 
la transmisión de todo género de servicio ofi- 
cial, de interés o utilidad general, como son: el 
Bolet'n Oficial de noticias, Bolet'n Meteoroló- 
gico de previsión de tiempo y avisos a los nave- 
gantes, conferencias de mterés social o educa- 
tivo, reseñas oficiales de las sesiones de las Cá- 
maras o Asambleas públicas, cotización de 
Bolsa y de Mercados que proporcionen las Cá- 
maras de Comercio y todos los demás servi- 
cios que el Estado juzgue pertinente. 

B) El objeto de estas estaciones deberá ser 
cultural, recreativo o de propaganda comercial 
y podrán transmitir conferencias, dicursos, ar- 
ticulos literarios, conciertos musicales, cuentos, 
sermones, articulos de propaganda industrial, 
anuncios y todo cuanto pueda contribuir al ob- 
jeto citado, a excepción de lo que usualmente 
se transmite por hilos. 

Articulo 16. El servicio de las estaciones de 
la cuarta categoria, apartado A), será servido 
y explotado or el Estado por mediación del 
Cuerpo de ~eEgrafos. 

Para los servicios de esta clase establecerá 
una estación central y otras varias en distintos 
puntos del Reino. 

La- longitud de onda y potencia de cada una 
de estas estaciones se fijará por la Dirección 
general de Correos y Telégrafos. 

Artículo 17. El servicio a que se refiere el 
apartado B) del articulo 15 podrá también ser 
explotado por el Estado, y si a éste no le con- 
viniera or alguna causa, podrá concederlo a 
e d a d e s ,  Corporaciones o particulares que 
lo soliciten, temendo en cuenta lo dispuesto 
en el artículo 7.0 del Real decreto de 27 de fe- 
brero último. ' 

Queda prohibido a estas estaciones la trans- 
misión de noticias, cotizaciones de Bolsa, co- 
municaciones entre particulares, asi como el 
empleo de idiomas extranjeros. 

Articulo 18. La concesión de estas estacio- 
nes a Sociedades y particulares referidas últi- 
mamente, se hará por un tiempo que no será 
mayor de diez años ni menor de dos. No po- 
drán emplear una potencia en el generador 
superior a 5 kilovatios y su longitud de onda 
estará comprendida entre 200 y 550 metros. 

La concesión se hará para el empleo de una 

longitud de onda determinada y una potencia 
máxima medida en el generador. 

La concesión de una longitud determinada 
de onda se otorgará de modo que, admitiendo 
una tolerancia en la variación de la frecuencia 
de cada estación de un I nnr ~ o n  no llemen a SU- 
ponerse sobre las ondas emitid& m r  otras esta- - .  
ciones oficiales o privadas anteriormente con- 
cedidas. 

La base de cada concesión será por horas 
completas, tomando como unidad el kilovatio- 
hora por semana, pudiéndose conceder desde 
un día y una hora determinada a la semana, 
hasta un número de horas determinadas, todos 
los días de la semana. 

El Estado percibirá un derecho de una pe- 
seta por kilovatio-hora de las estaciones de 
construcción nacional y de 5 pesetas por la 
misma unidad de las extranjeras. 

Articulo 19. Las estaciones privadas de ra- 
diodifusión no podrán ser puestas en servicio 
sino después del reconocimiento por el ingeniero 
de Telecomunicación autorizado, el que certi- 
ficará que la estación reúne las condiciones de 
la concesión. ~~ ~~ ~~ 

TÈnrmlt: las hora-i (le ~ rv i c io  roncviliil,i-;, va- 
l i la  c.^tiii-ioi~ei c-ir.tr.in iin.~~vciiiil;!-. por el iun- 
o r  I d  Cuerno *le 'l\-l&r;kios (.me la J"Èir>-ic- 
ción general designe, el cual seráAresponsable 
de toda alteración que se cometa en las condi- 
ciones de tiempo, potencia y longitud de onda 
de la concesión, y los funcionarios que hayan de 
servirlas, en caso de arrendamiento, serán ne- 
cesariamente"oficiales de dicho Cuerpo, o radio- 
telegrafistas con titulo de primera clase, expe- 
dido por la Dirección general de Telégrafos. 

Articulo 20. En. el término de sesenta dias, 
a partir de la publicación de este Reglamento, 
los particulares o entidades que deseen estable- 
cer estaciones rivadas de radiodifusión po- 
drán dirigirse a l a  Direccibn general de Correos 
y Telégrafos, en solicitud de la concesión del 
servicio que deseen establecer, dentro de los li- 
mites que se fijan en el articulo 16, acompa- 
ñando una Memoria explicativa y planos deta- 
llados de las estaciones que se deseen instalar 
y de su situación. 

Si varias entidades solicitaran simultánea- 
mente concesiones iguales de tiempo y longitud 
de onda, serán preferidas las instalaciones de 
producción nacional, y dentro de la igualdad 
de las restantes condiciones, aquellas entida- 
des nacionales, asociadas al efecto, que a juicio 
de la Dirección general de Comunicaciones-re- 
unieran las mayores garantias econbmico-téc- 
nicoadministrativas para el mejor servicio, 
para el. beneficio del público y de los intereses 
del Tesoro. 

No debiendo ser objeto de un privilegio este 
nuevo medio de difusión cultural, no se accederá 
a las eticiones que por el número de horas so- 
l & s  o longitudes de onda tiendan a impe- 
dir la concurrencia de otras entidades al mismo 
fin, y a tal objeto, no se concederá a un mismo 
solicitante m& que el empleo de una longitud 
de onda dentro de la misma hora. 
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ESTACIONES DE QUINTA CATEGORIA 

Articulo 21. I,as estaciones de la quinta ca- 
tegoria s e r h  establecidas y explotadas por el 
Estado por medio del Cuerpo de TeXgrafos, de 
acuerdo con los organismos oficiales correspon- 
dientes, situándose en los lugares que las ne- 
cesidades del servicio de sismología, meteoro- 
logía y de la aviación civil aconsejen. 

Artículo 22. Los servicios radioeléctricos, 
meteorológicos, sismológicos y demás simila- 
res que tengan carácter oficial, disfrutarin de 
franquicia. 

Articulo 23. El servicio para la aviación 
será considerado como semejante al que se rea- 
liza entre una estación costera y un barco en el 
mar, siendo estación costera, en este caso, la 
terrestre, y de a bordo la de la aeronave. 

Articulo 24. Este servicio se ajustará a los 
Reglamentos vi entes, si bien podrá utilizar una 
longitud de onda de 600 a 800 metros. 

Articnlo 25. El solicitante de cualquiera de 
las estaciones de las cuatro rimeras categorías 
habrá de ser de nacionalida$ espaiiola, o, en sn 
defecto, estar autorizado especialmente por el 
Gobierno. 

CAPITULO 111 
ESTACIONES RADIOELECTRICAS RECEPTORAS 

Artículo 26. Las estaciones receptoras apli-' 
cables a las cinco categorías de transmisoras se- 
rán de dos clases: 

Primera. Clase A. Estas estaciones seberán 
ser para recibir longitud de onda Cnica y estar 
construidas de forma tal que sean incapaces de 
recibir otras ondas distintas a las destinadas al 
servicio que se trata de obtener, debiendo el so- 
licitante manifestarlo en- la. instancia. 

Segunda. Clase B. Las estaciones de esta 
clase estarán construidas de modo que sean 
capaces de recibir distintas longitudes de onda. 

Articulo 27. Tanto las estaciones de la 
clase A como las de la clase B, no deberm ser 
causa de perturbación de ningim género para 
las estaciones próximas, aun en el caso de esta- 
ciones receptoras que emitan ondas de débil in- 
tensidad en la antena. 

Artículo 28. Para estas estaciones no se 
concederá mayor longitud de antena de 40 me- 
tros, a contar del aislador de entrada; sin em- 
bargo, en casos especiales y justificados, la Di- 
rección general de Telégrafos podrá conceder 
antenas de mayor longitud. 

Articulo 29. El director general de Correos 7 
Telégrafos concederá la instalación de esta 
clase de estaciones mediante la expedición de 
licencias especiales que tendrán a su disposición 
los jefes de las estaciones telegraficas del Es- 
tado, autorizados para expenderlas en nombre 
de aquél. 

Las licencias tendrán carácter personal e in- 
transferible. 

Toda persona o entidad que desee utilizar 
alguna estación receptora edirá la licencia co- 
rrespondiente por medio del formulario que al 
efecto se le entregue en cualquier oficina tele- 

gráfica del Estado, previo el pago de 12  pese- 
tas por las de la clase A y 36 por las de la clase B. 

El formulario de solicitud contendrá los si- 
guientes extremos' 

Primero. Nombre, apellido, profesión y se- 
Gas del solicitante, con el con-inroniiso de some- 
terse sin ninguna reserva a todas las disposicio- 
nes reglamentarias dictadas o que se dicten so- 
bre el establecimiento v uso de las estaciones 
radioeléctricas privadas. 

Segundo. Lugar de emplazamiento de la 
estación y objeto que se propone el declarante. 

Tercero. Clase de estacion: y 
Cuarto. Comprometerse, bajo su fe jurada, 

a respetar el secreto de las comunicaciones que 
pudieran sorprender en el funcionamiento de 
SUS aparatos.. 

Articulo 30. La recaudación correspondiente 
al Estado obtenida por la expendición de licen- 
cias en las estaciones de Telégrafos se ingresará 
trimestralmente en el Tesoro. 

Articulo 31. Para la obtención de estas 1i- 
cencias es condición precisa la de ser español 
o estar autorizado especialmente por el Go- 
bierno. 

Articulo 32. Las licencias de las clases A 
y B por valor de 12 y 36 pesetas dan derecho a 
la adquisición de las respectivas estaciones y al 
uso de las mismas durante el af'n. Sin dicha li- 
cencia no podrá adcmirirse ninguna estación - 
receptora. 

La renovación de estas licencias se verificará 
en 1.0  de aEo natural; y si alguna se solicitara 
durante el curso del mismo, se abonara por año 
completo, como si realmente se hubierasacado 
en 1.0 de enero. 

CAPITULO IV 
CONSTRUCCION Y VENTA D E  RECEPTORES RADIO- 

ELZCTRICOS 

~o~~ ~ - - ~ - -  

cata de Madrid, una rel&ón de todas lases- 
taciones radioeléctricas aue .Dosen. con exore-' 
sión de sistema, sus caract&ístic& y ní&ero 
de fabricación que a cada una corresponda. 

Articulo 34. En la Dirección general de Co- 
rreos y Tel6grafos y en el Laboratorio ya esta- 
blecido se hará la verificación para comprobar 

cionarios del Cuerpo. 
Articulo 35. El derecho de verificación para 

las estaciones receptoras se fija en 5 esetas para 
las de la clase A, y si el receptor es de construc- 
ción nacional; y en 15 pesetas para los extran- 
jeros. Las de la clase B. de construcción nacio- 
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nal, abonarán por' el derecho de verificación 
10 pesetas, y las de construcción extranjera 
30 pesetas. Esta recaudación, como las demás 
de este Reglamento, ingresaran en el Tesoro en 
la forma especificada en el articulo 30. 

Articulo 36. La obligación impuesta en el 
artículo 33 queda igualmente establecida para 
las estaciones radioeléctricas que se vayan 
construyendo o importando en lo sucesivo; es 
decir, que terminada la' construcción de una 
estación redioeléctrica o 'irnidiatamente des- 
pués de recibirla, procedente del extranjero, 
debe presentarse en la Oficina de Verificación 
de la Dirección general de Correos y Telégra- 
fos o Delegación correspondiente para la com- 
probación y precintado. 

Si el constructor o comerciante solicitara que 
la verificación de sus aparatos se realizase en 
cualquier otro lugar distinto de la Oficina de 
Verificación, ésta podrá realizarse en el lugar 
que se indique, siendo de cuenta del solicitante 
las dietas que correspondan al verificador, que 
serán 25 pesetas si no sale de su residencia'o 
50 caso de ser fuera de la misma, asi como los 
gastos de. transporte de los aparatos necesarios 
para el reconocimiento, sin perjuicio de los de- 
rechos de verificación que correspondan al Es- 
tado. 

Articulo 37. Ninguna entidad construc- 
tora ni vendedora podrá realizar la venta o 
arrendamiento de cualquier estación radioeléc- 
trica sin que el comprador o arrendatario pre- 
sente la correspondiente licencia que le autorice 
para su uso, segSn el articulo 29 de este Regla- 
mento. 

Articulo 38. Los vendedores de aparatos 
radioeléctricos llevarán un libro registro en 
forma de talonario, según- el modelo que la 
Dirección general de Correos y Telégrafos pro- 
ponga, en donde anotarán el número de apara- 
tos vendidos, clase de los mismos, nombre de 
los con~pradores y número de las licencias. La 
Dirección general- de Correos y Telégli'afos se- 
llará dicho registro y enviara mensualmente 
un inspector debidamente autorizado, que re- 
cogerá las copias de los asientos hechos. 

Una vez realizada la venta de una estación 
radioeléctrica, el vendedor queda obligado a 
dar cuenta, por escrito, al jefe de Telégrafos 
de la localidad, expresando la clase de la esta- 
ción vendida, el nombre y domicilio del com- 
nrador 

Articulo 39. LOS aparatos receptores de la 
clase A podrAn construirse con entera libertad, 
en cuanto a detector y circuitos: pero forzosa- 
mente se adaptarán a un sistema que no pueda 
recibir más ondas de lonpiturl determinada ~- ~~ ~ ~ ~ - ~ - ~  ~~ ~~~~~~ 

Articulo 40. Los aparatos receptores de la 
clase B, no teniendo límite de longitud de onda, 
Pueden estar construidos con entera libertad. 

Artículo 41. Las estaciones receptoras que 
soliciten los Centros docentes y oficiales, y em- 
pleadas exclusivamente para la enseñanza, se 
autorizarán previo informe favorable del Mi- 
nisterio de Instrucción Pública, sin que paguen 
la licencia para su uso a que se refiere el articu- 

lo 29, pues la Dirección de Comunicaciones dará 
la correspondiente autorización oficial, que ser- 
virá para su adquisición. Estas estaciones no 
estkn exentas, sin embargo, del pago del de- 
recho de verificación establecido para todas 
las demás, debiendo presentarlas, por tanto, 
en la Oficina de Verificación para llenar este 
reauisitn 
~A 

Articulo 42. Las estaciones radioeléctricas 
adquiridas por el Estado para realizar servicios 
oficiales o phblicos están exentas del pago de 
licencia y de derechos de verificación. 

Artículo 43. Todo propietario de una ins- 
talación r?dioel6ctrica receptora no verificada 
(proceda de construcción nacional o extran- 
jera y sea de construcción particular o de cual- 
quier otro origen) tiene la obligación de re 
sentar los aparatos en la Oficina de Verif'ca; 
ción para su debido contraste y para la obten- 
ción de la licencia que le correspondiera, evi- 
tándose con ello los perjuicios consiguientes a 
la falta de cumplimiento de las disposiciones 
reglamentarias. 

CAPITULO V 
ESTACIONES RECEPTORAS CONSTRUIDAS POR 

AFICIONADOS 

Articulo 44. Toda persona de nacionalidad 
española que demuestre haber construido por 
sí y para sí una estación radioel6ctrica, queda 
obligado, para usarla, a adquirir la licencia co- 
rrespondiente en la Oficina de Telégrafos de la 
localidad. 

Artículo 45. Estas instalaciones de aficio- 
nados uedarán sujetas a todas las prescrip- 
ciones de la legislación radioeléctrica y deberán 
ser, por tanto, ins ccionadas para comprobar 
TU: pertenecen a gc lase  declarada por el pe- 
ticionario. , 

Articulo 46. En el caso de que un aficio- 
nado modificase su estación convirtiéndola en 
otra de mayor categoría, deberá declararlo asi 
para la aplicación del nuevo canon que le co- 
rrespondiera y evitarse el perjuicio consiguiente. 

CAPITULO VI 

INSPECCION Y SANCIONES 

Articulo 47. La Dirección general de Correos 
y Telégrafos ejercerá el derecho de interven- 
ción e inspección en todas las estaciones civiles 
radioelktricas, sin excepción, en la forma que 
crea mis  conveniente; y todos los poseedores 
de alguna de dichas estaciones ~adioel6ctricas 
vienen obligados, bajo las sanciones que se fijan, 
a someterse a todas las disposiciones dictadas 
o que se dicten, encaminadas a no. perturbar 
los servicios establecidos, a mantener el secreto 
de la correspondencia radiotelegráfica y radio- 
telefónica que pudieran recibir y a todas las de- 
más disposiciones reglamentarias. 

La inspección e intervención corresponder& 
en todos los casos a individuos del Cuerpo de 
Telégrafos, y los encargados de estos servicios 
serán ingenieros de Telecomunicación o fun- 
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cionarios del Cue que tengan aprobados to- 
dos los estudios deampliación o, cuando me- 
nos, la asignatura de Telecomunicación de los 
mismos. 

Articulo 48. Además de las responsabili- 
dades criminales o gubernativas en que pndie- 
ran incurrir los infractores de la legislación ra- 
dioeléctrica, según las prescripciones del Có- 
digo penal, se aplicarán por la Dirección gene- 
ral de Correos y Telégrafos las sanciones si- 
guientes: 

I.= El que no facilitase el acceso inmediato 
al local o locales donde se hallen las instalacio- 
nes radioeléctricas de cualquier clase al funcio- 
nario del Cuerpo de Telégrafos designado para 
la intervención e inspección, será castigado 
con una multa de 50 a 500 pesetas, según el caso 
y las circunstanuas. Si hubiera reincidencia po- 
drán elevarse las multas hasta 2.000 pesetas, y 
de no corregirse, se proceder& a la incautación 
total de la instalación. 

2 .  La no presentación inmediata de la li- 
cencia se castigará con una multa de 50 pese- 
tas, y si no la exhibiera dentro de las veinticua- 
tro horas siguientes, se pondrá la estación fuera 
de funcionamiento hasta demostrar si la esta- 
ción es o no clandestina. 

3.* Si el funcionario inspector observase al- 
guna variación en las caracteristicas de la ins- 
talación concedida, tanto en lo referente a po- 
tencia como a longitudes de onda no autoriza- 
das, o modificaciones de montaje, se castigará 
con multas de ioo a 1.000 pesetas la primera 
vez;'la reincidencia será motivo en esta caso 
de incautación por el Estado. 

4.a Se castigará con multas de 25c a 1.000 pe- 
setas a 1os"propietarios de estaciones que sean 
causa de perturbaciones o interferencias al ser- 
vicio de otras estaciones., ' 

. 5.& Se impondrán multas de 500 a 2.00o e 
setas, segím los casos y demostrado el hecho: 
al que faltare al secreto de la correspondencia 
radiotelegráfica. 

6.* Se aplicaráti multas de ;.o00 a 2.000 pe- 
setas a los que radiotelegráfica o radiotelefóni- 
camente transmitieran noticias .cuya pnblici- 
dad no estuviere debidamente autorizada, p.n- 
diendo, además, el Gobierno retirar la licencia 
al propietario de la estación. 

7 .  De toda instalación radioeléctrica clan- 
destina se incautará el Estado, perdiendo el 
propietario todos los aparatos, maquinas, ma- 
terial y antenas, sin derecho a reclamación pos- 
terior ninguna. 

8.a Todas las sanciones se aplicarán siem- 
pre al propietario o concesionario dela estación 
radioeléctrica, sin que pueda alegarse que la 
falta fue cometida por otra persona. 

CAPITULO VI1  
DISPOSICIONES BSPECIAI.ES 

Artículo 49. El Estado se reserva el dere- 
cho de incautarse de cualquier estación antori- 
zada, transmisora o receptora, cuando lo crea 
conveniente o necesario para su servicio. Si la 
incautación fuese definitiva, el Estado abonará 
al propietario de la estación el valor de la mis- 
ma, previa tasación pericial. Si la incautación 
fuese temporal, se eximirá al concesionario de 
la obligación del abono del canon por el tiempo 
que dure la incautación, abonando en este caso 
el Estado al concesionario, en concepto de arren- 
damiento, una cantidad equivalente al 5 por 100 

delvalor de lainstalación, previa tasación pericial. 
Artículo 50 .  Queda prohibido comerciar, en 

manera alguna, a los que usaren estaciones re- 
ceptoras con las noticias de servicio de bread- 
casti??$. 

Articulo 51. Todas las estaciones radioeléc- 
tricas civiles que no sean del servicio público, 
establecidas actualmente, estén o no autori- 
zadas, deberán cumplir las prescripciones de 
este Reglamento, debiendo presentar las esta- 
ciones a verificación y adquirir la licencia que 
les corresponda en el plazo de dos meses, a con- 
tar de la fechade la publicación de este Re- 
glamento en la Gaceta de Madrid. 

Madrid. 26 de mayo de 1923. -El ministro 
de la Gobernación, Almodóvw. 

Señor director de EL TELÉGRAFO ESPA~OL 
Muy señor mío y distinguido compañero: 

Abusando de su bondad le suplico inserte es- 
tas líneas en la Revista de su digna dirección: 

Somos muchos los que (de las variadas y cu- 
riosisimas cosas que ocurren en la sala de apa- 
ratos) vamos dudando, al fin, si entramos de 
servicio en el Palacio de Comunicaciones o en 
un barracón verbenero. Y nos nos referimos a 
las goteras (?)  ni al continuo pasar de carni- 
ceros, panaderos, etc. (aunque tampoco se 
encuentren en los citados barracones), 

Se trata, sencillamente, de que cuando uno 
está trabajando @cientemente se le acerca un 
señor ofreciéndole papeletas para la rifa de un 
reloj, un bolsillo o una miquina de cortarse 
los juanetes. [Ah!, y como ha ocurrido reciente- 
mente, indicando el nombre de un caballero que 
era el poseedor de lo que se rifaba.  señores 
míos! ¡Se han llegado a revender entradas para 
los toros! ... Pero ¿esto qué es? Dentro de nada 
vamos a ver un Pim-pam-pum en la cuarta y 
una fotografia rápida en Consultas. 

¿Está enterado el señor jefe del Centro de 
este escándalo? Creo que no, pues no habría 
de consentir tamaño abuso, contrario al or- 
den, a la seriedad y al lugar. 

Gracias por la molestia que le haya causado 
y mande a su affmo. s. s., Figwito. 




